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AL LECTOR 




STAS páginas fueron escritas para su publi- 
cación como artículos en un periódico po- 
lítico; pero motivos que no es del caso ex- 
presar aquí, han impedido vieran la luz en 
el diario á que se destinaban y obligádonos a 
adoptar la forma de opúsculo bajo que aparecen. 
Dadas á la estampa con la premura indispen- 
sable para que no pierdan la actualidad, es claro 
que salen sin previa refundición del primitivo tra- 
bajo ni el pulimento necesario de estilo. 

Una cualidad ostentan, con todo, y no duda- 
mos en calificarla de mérito; la espontaneidad. 
Aún recuerda, en efecto, el que esto escribe, con 
extremecimientos de indignación, como si la estu- 
viese contemplando, la entrada de las tropas nor- 
teamericanas en México, hace muy cerca de medio 
siglo; y le parece ver todavía aquella brigada de 
Kentucky, con sus chaquetas azules y su aire des- 
garbado, al desembocar al Zócalo por la primera 

calle del Reloj 

• Si, como esperamos, la sinceridad del sentimien- 
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to patriótico que ha movido nuestra pluma basta 
á suplir la falta de galas literarias y artístico es. 
mero en esta producción, de seguro que la benevo- 
lencia del lector ejercerá en ella sin esfuerzo su 
amable ministerio, influido por la irresistible sim- 
patía que hay siempre en las almas nobles para 
los generosos desahogos del corazón. 
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Habana, Junio 27 de 1896. 



«p^ 



(. I 








uy*t/yiu3nuy*t09u/iuy^ooriu/itj(yiu/iuíotaoooriujriuy*tjoriuyduy*uy»tcriu^ 



EL "MONROISMO" 

Y EL GENERAL D. PORFIRIO DÍAZ 




STA centuria, mezcla en fermentación de candi- 
dos optimisinos y de incredulidades impías, á 
trechos segura de sí misma y por intervalos des- 
orientada y vacilante, es el siglo de las profesio- 
nes de fe, de una fe razonada y escrita las más de las ve- 
ces, que muchos llamarán la hipocresía, pero que nosotros 
solo diremos la apariencia — por lo general irresistible, 
aunque efímera— de la convicción. ¡Oh, sí! En el seno de 
nuestro tiempo revuélvense, en ígnea fusión, todos los ele- 
mentos del pasado, que pugnan por amalgamarse y pro- 
ducir de sí una materia nueva c[ue sea como el oro puro, 
como la piedra filosofal de esta inmensa alcj^uimia de la 
historia en que, presa de un delirio filantrópico, destinado 
á los triunfos más sorprendentes, se empeña el espíritu de 
nuestra época. Créese en la humanidad y en sus futuras 
slorias^ pero no se ha encontrado aún la ruta, y se divaga 
o se pierde la mente, llegando al borde de oscuros preci- 
picios. ¡Conciencia complicada y enferma la de nuestra 
edadl 

* Bien natural, por lo mismo, es que así los hombres 
mejor dotadcsj como las parcialidades políticas y aún las 



naoiones mismas, aparte las colisiones que en lo íntimo de 
su ser provocan tendencias rivales é irreductibles, suelan 
tener á la vez, como las antiguas religiones, su credo pú- 
blico para el uso y acaso para la explotación, abusiva de 
muchedumbres inocentes, para quienes el de la ciencia 
del bien y del mal es fruto de perdición; y su doctrina 
esotérica, sus principios secretos donde nutrir el espíritu 
y hallar segurafguía para la conducta, ideal que trace el 
rumbo para la vida. Se ama la verdad y se le teme; y por 
amor ee la busca y por temor se la mixtifica. 

Lo que de España dijo el escritor satírico, aseguran- 
do que es el país de los viceversas, ya por común y uni- 
versal consenso se aplica á todos los centros alrededor de 
los cuales más ó menos heterogénea y desacordadamente 
se agrupan los hombres. La antinomia, reina del mundo, 
impera en la psicología y en la sociedad: la contradicción 
es la ley de la vida, Pero, á despecho de todo, la meta, el 
objetivo, el fin último, el ideal supremo es la harmonía. 

De aquí, muchas veces, el convencionalismo cosmo- 
polita; de aquí, casi siempre, la mentira usurpando por 
donde quiera su cetro á la verdad ó viviendo parasitaria- 
, mente á sus expensas; de aquí la sumisión voluntaria de 
todos ó de los más á la tiranía mansa y hasta meliflua del 
engaño triunfante, de S. M. el Fraude, poderoso Proteo 
destinado á vencer por sorpresa en las crisis más graves 
de la lucha por la existencia; de aquí el equilibrio inesta* 
ble de todos los intereses, en lo económico y en lo políti- 
co, en lo privado y en lo público, en lo nacional y en lo 
que al género humano concierne: serie de pactos implíci- 
tos ó de transaccionies solemnes entre la idea y el hecho, 
entre el porvenir de luz á que tendemos, y la espesa red 
de sombras, de ignorancia y de pasiones, que nos retiene 
entre sus mallas; rudimento, en opinión de muchos, de las 
alas que han de nacerle al hombre futuro para que no es- 
capen á su exploración y á su dominio ninguno de los 
abismos que rodean nuestra naturaleza; síntomas, en con- 
cepto de algunos, de terrible decadencia y vergonzosa di- 
solución. 

Nada cierto, nada seguro, nada definitivo. Todo en 
vía de cambio, y sin tranisformarse todavía. ¡Cuánto han 
de tardar aún las cosas en adaptarse al medio intelectual 



y moral, mal integrado aún, ^ue ha creado la revolución 
modernal La remoción es universal, pero el movimiento 
de avance desplega una actividad que mil caneas de retar- 
do embarazan. Díríase que se opone á sí propio^ pero sin 
obstar por eso á que aquí se precipite, allí parezca 
actuar con regularidad y más allá obre bajo la influencia 
de fuerzas de regresión. El mundo marcha, mejor dicho, 
se agita, pues tan pronto se estremece, sin variar de sitio, 
como vuelve sobre sus pasos, y de todas maneras, es visto 
que no siempre adelanta. 

Descártense las victorias del genio y de la ciencia so- 
bre el mundo físico, más señaladas cada vez, y ¡qué ^con- 
fusión en la filosofía, en la ciencia, en el arte, en la, socie- 
dad, en la vida toda! ¡Qué contrasentidos, teóricos y prác- 
tíóas, tanto ó más que en cualquier ojtra esfera, en la esfe- 
ra del derecho de gentes! Ko bien surge un asomo de es- 
peranza de que pueda llegar á ser Hm verdadero derecho 
positivo, metódico, sistemático, orgánico, un Corpus juns, 
un código internacional, que constituya la sociedad de 
las naciones, por lo menos de las naciones de la cristiaur 
dad, en que radica la civilización actual, cuando la pla- 
centera ilusión humanitaria se desvanece ante la dura 
realidad de esta aventara colonizadora ó de aquella em- 
presa mercantil, de esas rivalidad€¡s legendarias ó de eso- 
tros pretensos derechos á la perpetua hegemonía de unos 
pueblos sobre otros, cual si la servidumbre ominosa de 
que se redimió ya el individuo, fuera tolerable, lícita y 
hasta gloriosa en las colectividades! No hablemos ni de 
Polonia, ni de Italia, ni de Grecia, ni de Francia, ni de 
México 

Pero uno de los capítulos del moderno jas gentium en 
donde el conflicto se presenta como más temeroso, es en 
el de la expansión y colonización, apenas neutralizado 
por el ansia de equilibrio; que si es muy necesario el ejer- 
cicio normal por la paz de las funciones esenciales de la 
vida y de la convivencia de las naciones, no lo es menos 
y casi ha llegado á ser indispensable, aún á trueque de la 
guerra, en unas el crecimiento territorial á que muchas 
de oJlas aspiran por mera ambición, más ó menos legíti- 
ma, ó por apoplético exceso de vitalidad, y en otras, ó el im- 
pedir la desmembración que las amenaza, ora por tenden- 



cias de emancipación de posesiones trasatlánticas, ora por 
amagos y hasta conatos de detentación en sus fronteras, ó 

siquiera, el reivindicar lo usurpado Los ejemplos de 

cada uno de estos diversos casos, que bajo el aspecto es- 
trictamente internacional y aún intercontinental son pa- 
tológicos, pero que en un sentido ampliamente humano 
se nos antojan fisiológicos, multiplícanse por toda la faz ^ 

de la tierra en número y condiciones tales, que no precisa 
citarlos. Y conste que, desde el punto de vista de la crí- 
tica histórica, no condenamos, ni mucho menos, ni á los 
agentes ni á los pacientes de estas contiendas; parécennos 
simples instrumentos providenciales. Y conste que tam- 
poco hay reprobación en nuestra mente ni reproche en 
nuestra pluma para el antagonismo que resulta entre los 
grupos de individuos y el conjunto de los intereses hu- 
manos en general; que no nos parece haya llegado el ins- 
tante, ni creemos llegue jamás, de sacrificar la idea y el 
sentimiento de patria á la concepción sufierior de humani- 
dad. Opónganse entre sí, aunq[ue sea por la guerra, la 
gran refundidora, y de este crisol saldrán más depurados 
é idóneos para los fines de progreso que están llamados á & 

cumplir. 

Aún se halla lejano el día de la paz y de la fraterni- 
dad universales; pero el mismo choque de los egoísmos de 
todo género, individuales y colectivos, con sus conñagra- 
ciones y sus desastres, lo prepara y acaso lo acerca, nó 
como una realidad absoluta, que no es dable á tiuestra "i 

flaca condición, sí corno un bien, relativamente á hoy, per- 
fecto y acabado. Entre tan^, en el fondo de todas las 
cuestiones late la virtualidad poderosa del germen fecundí- 
simo: iniciativas colosales y formidables resistencias de- 
nuncian, á poco que se las analice, idéntico móvil; ambi- 
ción ilimitada de algo mejor, delirio de grandeza que ac- 
túa ó que se defiende, en espera de actuar á su vez. La 
humanidad crece en cantidad al par que mejora su cali- 
dad y aumenta su cultura, y los antiguos moldes son es- 
trechos. ¿Quién suministrará el modelo de los nuevos? 
¿Qué industa'ia, qué arte maravillosa será la preferida y la 
aprovechada? That is the question. v 

La doctrina de Monroe, tema de estos artículos, es 
una manifestación, como veremos, de todo esto: en teoría 



defiende, y en la práx3tica acomete; parecía un escudo por 
su texto y por sus frutos queda convicta de atentatoria. 
Tal, por lo menos, ha resaltado hasta nuestros dias en las 
manos que de ella se han armado. No lo deploramos en 
lo absoluto: así tenía que ser probablemente. Mas muy 
justo que el espíritu de americana solidaridad que la creo, 
busque un contrapeso: que, si egida, la refuerce y, si ame- 
naza, la debilite. Instrumento monopolizado puede dañar; 
hechas de su mismo acero cota y espada para todos aque- 
llos -en cuyo favor se forjó no podrá herir á los más en be- 
neficio de los menos ni viceversa; aún dará material para 
una balanza que mantenga al fiel los derechos de todos. 
Para ello es menester que de norte americana se con- 
vierta en americana á secas; que pertenezca & todo el 
mundo de Colón, no exclusivamente á la república de 
Washington. Prodújola el Presidente de los Estados Uni- 
dos del Norte para su país, aunque enbeúeficiode todo el 
continente; acaparáronla sus paisanos y la reivindicó en- 
tre mil contradicciones, provenientes del exclusivismo, 
para reafirmarla al fin en su genuino sentido, respecto al 
resto de los beneficiados, perfeccionándola de pasada, otro 
americano del Norte, bien que nó anglo sino hispano, el 
Presidente de los Estados Unidos de México. 

De la primera á la segunda de las repúblicas de Amé- 
rica la doctrina recorrió su ciclo; la eléctrica corriente del 
patriotismo americano cerró su circuito y quedó estable- 
cida como doctrina fundamental del Continente; sus dos 
polos Monroe y Porfirio Díaz. Como si quisiera la Provi- 
dencia que con iguales títulos pudieran ufanarse de ha- 
ber producido en colaboración el dogma americano por 
excelencia las dos principales razas soberanas de América. 
Aquí, como en cifra, enciérrase, pues, la historia déla doc- 
trina; aquí la gloria del actual Presidente de los Estados 
Unidos mexicanos; y aauí la tesis de nuestro trabajo. 

Eq ambos ha sido la obra respectiva el resultado de 
una evolución de su espíritu personal, formado en medio 
de las circunstancias más adecuadas al efecto. Anotaremos 
desde luego los puntos de contacto, y nada más, que entre los 
dos se descubren. ¿Para qué trazar la biografía completa, 
aunque sumaria, ni dé Monroe ni de Díaz? Baste indicar 
lo que conviene á nuestro propósito, — El quinto Presidente 
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de los Estados Unidos del Norte, Jacobo Monroe, salió 
del colegio donde estudiaba derecho, teniendo 18 años de 
edad, para alistarse en un regimiento y Sefender la causa 
de la independencia colonial. El actual Presidente de Mé- 
xico, don Porfirio Díaz, apenaa contaba 21 años de edad 
cuando, concluidos sus estudios jurídicos, salía en 1849 de 
la Universidad de Oaxaca, para tomar parte por la integri- 
dad de la patria en la defensa de los Estados fronterizos 4 
contra la rapiña del vecino codicioso y audaz; y más tar- 
de, defendiendo la noble causa de la segunda independen- 
cia nacional, llega á ser, según la expresión de Claudio 
Jannet, el más brillante general de Juárez, quiere decir, 
el primer caudillo militar en la obra de la reivindicación 
de la patria y por de contado el principal auxiliar del 
Salvador del país y de la república. 

Monroe, Ministro plenipotenciario de los Estados 
Unidos en Francia (1794), donde manifestó simpatías por . 
la revolución en frente de la Europa monárquica, que le 
valieron, á indicación del gabinete británico, la separación 
de su destino, y le obligaron además á escribir un libro 
para sincerarse; Monroe que vuelve á París á principios 
del siglo, negocia con feliz éxito la cesión de la Luisiana ^ 

y después (1821), siendo Presidente, alcanza de España 
la cesión de la Florida, era hombre capacitadísimo para 
conocer el alcance de la reacción absolutista en Europa y 
para procurar la consolidación de su patria, en su inde- 
pendencia, integridad é instituciones, por medio de la 
doctrina que lleva su nombre, con la cual supo interpo- 
nerse á tiempo, en guarda de los derechos de América, 
entre el Nuevo y el Viejo mundo; y el general Díaz, que 
sin haber ejercido la diplomacia, ha palpado la realidad 
jurídica americana, á despecho de la declaración y quizás 
de las intenciones de Monroe, y que ha combatido con 
las armas en la mailo las usurpaciones- del yanke, y la 
intrusión y el despotismo de extranjeros más lejanos, es • 

hombre excepción almen te apto para precaverse contra 
posibles fariseísmos y proclamar, á reserva de intentarlo 
más tarde, que la interpretación genuina de aquella de- 
claración debe adquirir fuerza de ley internacional entre 
las naciones latinas de América, dándole un desarrollo ^ 

natural y erigiéndola en salvaguardia no solo contra Eii- 
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ropa sino contra quienquiera (jue pretenda menoscabar 
el derecho 6 usurpar el territorio de las sociedades políti- 
cas americanas; en ley de seguridad que proteja por igual 
de las codicias da fuera como de los apetitos de dentro 
del Continente; en una liga americana para estos tres su- 
premos fines entre sus Estados independientes: soberanía, 
integridad y república. 

Monroe aumentó el territorio de su nación y acrecen- 
tó su importancia en todos sentidos; Día^ ha contribuido 
á impedir la desmembración de su patria y la ha levan- 
tado de la postración de 50 años de adversidades á una 
altura que admiran los propios y envidian los extraños; 
el primero fué reelegido por sus compatriotas, con excep- 
ción de un solo voto, que obtuvo el que le reemplazó en el 
período siguiente, su secretario de Estado y biógrafo Jhon 
Quincy Adams; y el segundo, el general Díaz, ha sido ya 
reelegido tres veces con aplauso del mundo; le tocó al uno 
contener con una amenaza á la Santa Alianza y al otro 
repeler por las armas los restos de una alianza non sanda, 
pero no por eso más implara que aquella; y en fin, si Mon- 
roe puso en manos de sus compatriotas la espada flamí- 
gera de su ((Sabia doctrina», como la llama el mismo gene- 
ral Díaz, éste ha sostenido, con templanza, pero sin debili- 
dad, urbi et orbe, que armas como esa, para custodiar las 
puertas de este paraíso, pide la diestra de todos los hijos 
de América, sino más hábiles, ni más fuertes, más resueltos 
á empuñarlas cuando lo exijan las circunstancias. 

11 

La invasión de España en 1823 por los cien mil hijos 
de San Luis, llamados á restablecer el absolutismo, dio 
lugar, unida á ciertas declaraciones de los Congresos de la 
Santa Alianza en Troppau y Laybach, á que el gobierno 
inglés entrase en sospechas de que Francia procuraba 
un aumento territorial por cesión de alguna de las anti- 
guas colonias españolas, probablemente la isla de Cuba , 
Que con Puerto Rico era el último resto del antiguo pode- 
río (iolonial español. , Y los franceses, por su parte, rece- 
laban á su vez que Inglaterra se proponía enviar una 
escuadra con objeto de apoderarse de la Gran Antilla, la 
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cual, ea su consecuencia, como observa Carlos Calvo, «poí 
uno de esos accidentes tan frecuentes eii las relaciones di- 
plomáticas, llegó á ser como el punto central á que se di- 
rigían las miradas del gobierno francés y del gabinete de 
Londres.» 

Corroboraba estos temores la situación interior de la 
isla, en donde dos partidos procuraban la anexión, el uno 
á Inglaterra y el otro á los Estados Unidos, cuyo gobierno \ 

recibió proposiciones formales en este sentido, por medio 
de un agente secreto, á la vez que el embajador francés le 
comunicaba los proyectos de Inglaterra. Jacobo Monroe, 
& la sazón Presidente de la Union Americana, alegando su 
amistad con España, negóse á admitir las proposiciones 
del enviado cubano, y se apresuró á significar á Inglate- 
rra el disgusto con que vería que la isla de Cuba saliera 
de manos de España para caer en las de otra nación. 

Pero en nombre del gabinete británico, rechazó enér- 
gicamente el célebre estadista Mr. Canning el proyecto á 
que se aludía; consignó su protesta contra cualquiera ten- 
tativa de Francia ó los Estados Unidos para apropiarse la 
isla de Cuba, y propuso que, por un acuerdo entre las tres 
potencias, se declarase solemnemente que la isla quedaría ^ 

siempre en poder de España; y no parece sino que las 
mismas eran por entonces las ideas de los Estados Unidos 
respecto á Cuba, pues poco después vemos que en las ins- " 
trucciones de Henry Clay para los comisionados al Con- 
greso de Panamá, se decía que la Gran República no de- 
seaba cambio alguno en la posesión ni en la política de la 
isla de Cuba y que no vería con indiferencia que pasase 
del poder de España al de otra potencia europea, ni que, si 
quiera, se transfiriese 6 agregase á ninguno de los nuevos Es- 
tados de América. Lo cual no fué ni pudo seróbice,pues real- 
mente respondía al mismo pensamiento, para que el Se- 
cretario de Estada, Edward Everett, entre otras cosas 
contestase en 1852 á la invitación de los ministros de Fran- ^ 

cia é Inglaterra en los Estados Unidos con el fin de cele- 
brar una convención tripartita, por la cual se comprome- 
tiesen las tres potencias á renunciar entonces y para siem- 
pre toda intención de apoderarse de la isla de Cuba, lo que 
sigue: «Si una isla como Cuba, perteneciente á la. corona «,. 

de España, guardase la entrada del Támesis ó del Sena, y 
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los Estados Unidos propusiesen á Francia 6 Inglaterra una 
convención semejante á la que ellos nos proponen, com- 
prenderían ciertamente la justicia de nuestra negativa.» 

Hemos visto y conviene recordar aquí que á la sazón 
(en 1823), no tenía España más colonias que las islas de 
Cuba y Puerto Rico; manteniendo, sin embargo, el dere- 
cho espectante á la reivindicación de México y las provin- 
cias del Sur. Y que Inglaterra conservaba al Norte el 
Canadá y había adquirido y mantenía el derecho de cor- 
tar palo de campeche y aprovechar las otras maderas y 
frutos naturales en Hoiiduras, así como de pescar en 
aquellas costas. Rusia sustentaba ciertas pretensiones en el 
Noroeste. 

Disputas que sobre límites y de otra naturaleza, hu- 
bieron de suscitarse, movieron al Secretario de Relaciones 
Exteriores de los Estados Unidos John Quincy Adams á 
declarar franca y explícitamente, en nota al Ministro ameri- 
cano en Rusia, Henry Middletori (22 de Julio de 1823), que 
la paz futura del mundo no podía conciliarse con la existen- 
cia de establecimientos rusos en el continente americano; y 
al mismo tiempo decía á Richard Rush,MinÍ8tro americano 
en Inglaterra,que el continente estaba enteramente cerrado 
para nuevos establecimientos europeos y por consiguiente 
no estaría sujeto á futuras colonizaciones. Ni Inglaterra 
ni Rusia asintieron á ello, pero no había de pasar mucho 
tiempo sin que se sometieran á la imposición de esta rea- 
lidad americana. 

Esto en cuanto á las nuevas colonizaciones; mas, en- 
tretanto, como dice Jules Cremier, el Ministro inglés Oan- 
ning para frustrar todo conato de intervención europea en 
América, «no temió tender la mano á los Estados Unidos.» 
«Interesaba en gran manera al gobierno inglés, escribe un 
distinguido publicista, que los nacientes estados america- 
nos pudieran completar su independencia, con lo cual se 
daba el golpe de gracia á las pretensiones de la Francia, y á 
los proyectos absolutistas de la mayor parte de los sobera- 
nos de Europa; logrando al mismo tiempo la nación ingle- 
sa, grandes beneficios para el desarrollo natural de su 
comercio.* 

Canning que había protegido á las colonias insurgen- 
tes y, aludiendo á los designios de la Santa Alianza, decía- 
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rado en un discurso memorable que «había llamado á la 
existencia á un nuevo mundo y así restablecido el equili- 
brio»; Canning que en una entrevista con Rush el 16 de 
Agosto de 1823, comunicada por Rush á Adams en una 
nota del día 19, expresaba no esperar qxxe Francia inter- 
viniese para reducir de nuevo las colonias al dominio de 
España, y añadía que, de intentarloi se entendería con los 
Estados Unidos para impedirlo; Canning, que en carta 
confldencial de 20 de Agosto á Mr. Rush había expuesto 
que. no miraría con indifereAcia que se transfiriese cual- 
quier parte de los territorios hispanoamericanos á otra 
nación, á lo cual contestó Rush, en 23, que consideraría 
altamente injusta y de desastrosas consecuencias cualquie- 
ra tentativa por parte de cualquier potencia europea, de 
tomar posesión de aquellas comunidades, por conquista, ó 
por cesión, ó con cualquier otro pretexto; Canning, que 
en lina conferencia de 9 de Octubre, con el Embajador 
francés en Inglaterra, Príncipe de Polignac, manifestaba 
«que la intervención de cualquier potencia en una em- 
presa de España contra sus colonias, se estimaría como 
una nueva contienda, sobre cuyo hecho deliberaría la 
Gran Bretaña y decidiría, según le aconsejasen sus inte- 
reses;» Canning, en una palabra, cuyas pretensiones ha- 
bían sido ;;.cpmunicadas por Mr. Rush al gabinete de 
Washington, vino á provocar con ellas la famosa declara- 
ción del mensaje presidencial de 2 de Diciembre de 1823, 
en que consiste la doctrina de Monroe. 

Era una necesidad para los intereses de América y de 
la libertad. En 1817 había España celebrado un tratado 
con Rusia para obtener el auxilio de ésta en sus luchas 
con la América sublevada (1); y. después, pasado una nota 
circular á las potencias entonces aliadas (Rusia, Austria y 
Prusia), para intervenir en dichas cuestiones, según refie- 
re Jhon M. Niles en su History of South America and Mé- 
xico. Más tarde los Congresos varios de la Santa Alianza 
no dejaron dudas acerca de las intenciones de los aliados. 
En el de Troppau (Octubre á Diciembre de 1820), se 
adoptó el principio de que «las naciones europeas tenían 
el derecho imprescriptible do colocarse en abierta hostili- 



(1) . Histoire diplomatique de r£uiope, por At Pebidour. 
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dad cx>ntra los Estados que^ á causa de un cambio de go- 
bierno, ofrecieran un ejemplo peligroso;» y tn el de Lay- 
bach (Enero á Marzo de 1821) se declaró cánula y contraria 
á las leyes públicas de Europa cualquiera reforma llevada 
á cabo por medio de una insurrección,» manifestándose 
por lo mismo dispuestas las naciones aliadas «á combatir 
el principio de rebelión en cualquier parte y bajo cualquiera 
forma que se presentara.» 

Patente resultaba el designio de intervenir en los 
asuntos de América, y por cierto que las cosas no debían 
reducirse á restaurar el despotismo en Europa: «las poten- 
cias aliadas á ñn de apagar su Bed de orden y de justicia 
habían decidido igualmente salvar del abismo á la joven 
éinexperta América, restablecer el imperio castellano en 
el Nuevo Mundo, y, modernos Hércules, arrancar de raíz 
todo Estado que osara invocar el derecho délos pueblos 
á gobernarse á su albedrío.» 

La doctrina de*Monroe, opuesta á tan exorbitante pre- 
tensiÓD, no tardó en surgir, preparada como estaba por 
Adama y por Canning; pero no surgió sin previa consulta de 
Monroe á Jefferson, su maestro y antecesor. Y Jefferson en 
una extensa carta (24 de Octubre de 1823), evacuó la con- 
sulta diciendo que la primera máxima fundamental del 
gobierno americano debía ser la de no embrollarse jamás 
en las riñas de Europa; y la segunda, no consentir, en 
tiempo alguno, que intervenga ó se entrometa en los 
asuntos cisatlánticos; que la América, así del Norte como 
del Sur, tiene intereses completamente distintos de los de 
Europa y que le pertenecen en propiedad, siéndole preciso 
un sistema suyo y separado del que se observa en el anti- 
guo continente; y, en fin, que al paso que este último se 
convierte en la guarida del despotismo, todos los esfuerzos 
del pueblo americano deben tender á que nuestro hemis- 
ferio se erija en mansión de la libertad; frases en que, á la 
verdad, como observa un publicista francés, se encuentra 
resumida toda la doctrina de no intervención proclama- 
da por el Presidente Monroe. 

Estudiánla generalmente los autores que én ella se 
ocupan con separación de las dos partes de que consta: la 
primera que se contrae á nuevas colonizacioijies en Améri- 
ca, y la segunda que se refiere al derecho de intervención 
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de Europa en los negocios del Nuevo Mundo. La expon- 
dremos, pues, con la misma separación, y examinaremos 
desde luego, sumarísimamente la pritnera parte. En ella 
decía Monroe, aludiendo á las amigables negociaciones 
pendientes con Rusia é Inglaterra para fijar sus respecti- 
vos derechos é intereses: (^Én las discusiones á que han 
, dado origen estos intereses y en los arreglos que deben 
terminarlas, he creído llegada la ocasión de afirmar, copio 
un principio en que están envueltos los derechos é intere- 
ses de los Estados Unidos, que los continentes americanos, 
por la libre é independíente condición quejhan asumido y 
mantieaen, no deberán considerarse en lo adelante suje- 
tas á futuras colonizaciones por las potencias europeas.» 
No hay que decir, ante la claridad del texto, cuan atina- 
da es la observación que hace á este respecto un publi- 
cista ya citado, de que tal prohibición se dirigía prin- 
cipal y directamente contra Rusia é Inglaterra, que ha- 
bían motivado las disputas y las negociaciones pendien- 
tes; y de un modo indirecto, contra España, por sus esper 
ranzas reivindicadoras, y contra las potencias ali?idas, por 
el auxilio que pudieran prestarle. 

Cuanto á la segunda parte de la doctrina, es evidente 
que se establecía directamente contra España y Francia y 
las demás potencias aliadas que se proponían favorecer á 
la primera en susí pretensiones de reivindicación ó sumi- 
sión de los nuevos Estados americanos á su antiguo do- 
minio; y en general contra todos los pueblos europeos que 
quisiesen intervenir en los asuntos interiores de las nacio- 
nes libres^ de América. Habla con visible simpatía de los 
esfuerzos hechos por España y Portugal para mejorar la 
condición deljpueblo en aquellas naciones, teatro de trage- 
dias sangrientas por la libertad, y continúa de este modo: 
«Respecto á los acontecimientos en esa parte del Globo, 
con la que estamos en continuas relaciones y de donde se 
deriva nuestro origen, hemos sentido siempre el mayor 
interés, bien que nos limitáramos á ser meros espectado- 
res. Los ciudadanos de los Estados Unidos alimentan 
ios sentimientos más amigables en favor de la libertad y 
felicidad de sus semejantes en aquella parte del Atlántico; 
pero jamás tomaron parte en las guerras de las potencias 
europeas, sobre los asuntos que á eUaa tocan, pues nuestra 
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política no permite hacerlo. Únicamente caQ.ndo nues- 
tros derechos son desconocidos ó sufren una seria amena- 
za, resentidos por la injuria, nos preparamos á la defensa. 

«Estamos, por necesidad, más inmediatamente rela- 
cionados con los movimientos de este hemisferio, por cau- 
sas fáciles de comprender á todas las personas ilustradas 
7 á los observadores imparciales. El sistema político de 
las potencias aliadas es esencialmente distinto, en este res- 
pecto, del de América; y la diferencia procede de la que 
existe entre los respectivos gobiernos. Nuestra nación 
se interesa principalmente en la defensa del suyo, que ha 
sido organizado á expensas de tanto tesoro y de tanta 
sangre, y acrecentado por la sabiduría de los más inteli- 
gentes ciudadanos, ya (][ue bajo el régimen que nos rige, 
disfrutamos de una felicidad envidiable. 

«Cumple, por consiguiente, á la ingenuidad y á las 
amigables relaciones existentes entre los Estados Unidos y 
aquellas potencias, el deber de declarar: (jue considera- 
ríamos toda tentativa por su parte, que tuviera por objeto 
extender su sistema á cualquier porción de este hemisfe- 
rio, como verdaderamente peligrosa para nuestra paz y 
seguridad. . Nosotros no Ijiemos intervenido ni interven- 
dremos en las colonias ó dependencias existentes de nin- 
guna potencia europea. Pero respecto á los gobiernos que 
han declarado y mantenido su independencia, que hemos 
reconocido, apoyados en grahdes consideraciones y justos 
principios, veríamos cualquier intervención con el propó- 
sito de oprimirlos ó disponer en cualquiera otra forma de 
sus destinos, por cualquier potencia europea, como la se- 
ñal de una tendencia hostil hacia Iqs Estados Unidos. 

«En la guerra entre aquellos nuevos gobiernos y Es- 
paña, declaramos nuestra neutralidad al tiempo de su re- 
conocimiento, y la hemos observado y observaremos, 
mientras no ocurra algún cambio que, á juicio de compe- 
tentes autoridades ó de este gobierno, justifique, por parte 
de los Estados Unidos, un cambio correspondiente é in- 
dispensable á su seguridad. 

«Los últimos acontecimientos en España y Portugal 
demuestran que la Earopa está todavía perturbada. La 
mqor prueba que puede producirse respecto de este im- 
portante hechoi es que las potencias aliadas han creido 
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conveniente y satisfaotorio para ellas, la intervención por 
la fuerza en los asuntos interiores de España. Hasta qué 
punto pueda llevarse tal intervención bajo los mismos 
principios, es cuestión, en que. están interesadas todas las 
naciones independientes cuyos gobiernos difieran de los 
de aquellas, incluso las más remotas, y de seguro ninguna 
con mayor motivo que los Estados Unidos. 

«La política que respecto de Europa, adoptamos des- 
de el comienzo de las guerras que han agitado por largo 
tiempo aquella parte del globo, permaneció siempre igual 
en su propósito de no intervenir en los asuntos interiores 
de aquellos Estados; considerar al gobierno de fado como 
legítimo; cultivar con él relaciones amigables y conser- 
varlas con franca, firme y varonil política; aceptar ,siem- 
pre las justas reclamaciones de todas las potencias y no 
someternos á sus injurias. 

«rPero respecto de estos continentes las circunstancias 
son enteramente distintas. Es imposible que las potencias 
aliadas puedan extender su sistema político á cualquiera 
porción de este hemisferio sin peligro para nuestra paz y 
relícidad, ni es de creer tampoSo que uuestros hermanos 
del Sud, si se les dejase solos, lo consintiesen debuen gra- 
do. Es igualmente imposible, por lo tanto, que mirásemos 
con indiferencia tal intervención, en cualquier forma que 
ocurriese. 

«Comparando la fuerza y recursos de España con las 
de estos nuevos gobiernos y la distancia que los separa, 
es claro que la primera nunca podría someter á los segun- 
dos; pero, de todas suertes, la política de los Estados Uni- 
dos será la de dejar á las partes entenderse entre sí, en la 
esperanza de que las otras potencias adopten el mismo 
principió.» 

III 

Mucho han invocado los pueblos de América, en sus 
relaciones diplomáticas con Europa, la doctrina de Mon- 
roe que acabamos de traúscribir in extenso; mucho se han 
ocupado en ella los tratadistas americanos de derecho in- 
ternacional; mucho se ha sostenido la legitimidad de sus 
conclusiones; mucho ha dado que hablar á los estadistas, 
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publicistas y periodistas europeos, con ocasión. sobre todo 
de la intervención y el imperio en México, del reciente 
conflicto anglo-venezolano y aun de la presente insurrec- 
ción de Cuba; mucho se ha discutido sobre su significación 
y alcance; mucho ha llegado á decirse y hacerse con moti- 
vo ó pretexto de ella, ora que podía y debía servir para 
influir los pueblos americanos en la situación política de 
los Estados de allende el Atlántico, ora que se opone á 
intervenciones extrañas en estos pueblos, ya que autoriza- 
ba á los Estados Unidos norte-americanos para absorber á 
los restantes del nuevo mundo; convirtiéndola en coraza 
6 en catapulta, según el punto de vista, el temperamento 
ó el gusto de cada cual. Por nuestra parte, procuraremos 
apartarnos de exageraciones, no sin reconocer que el mal 
de los intérpretes, relativamente exactos quizá en sus 
juicios, no está sino eiji el exclusivismo, ni dar al olvido 
la necesidad de que frente á ella se levante otra análoga y 
tan autorizada como ella, para afirmarla, robustecerla, 
extenderla y precisar el sentido que debe dársele en lo 
adelante. 

Nótase que en su primera parte, motivada por cuestio- 
nes de límites en que se hallaba interesada la república de 
Washington, se refería la doctrina á la toma de posesión 
de algunos territorio» del continente por las potencias 
europeas fundadas en el título del primer ocupante; y que 
en la segunda parte, ocasionada por la emancipación de 
las colonias españolas, se aludía á la intervencíóú de las 
naciones de Europa en los asuntos demésticos de los ame- 
ricanos. Las declaraciones son distintas; pero dan por su- 
puesto un mismo principio, el que se contiene en la asen- 
dereada frase «América para los americanos», leída por 
algunos, no sin fundamento y aun tal vez con razón, en 
esta forma: América para los americanos del Norte*.. «En 
verdad parece, dice á este propósito un ilustrado escritor, 
dedicando un libro á probatío, que ya Monroe había pen- 
sado en la absorción; y si no lo pensó seriamente, lo pen- 
saron sus antecesores; y lo piensa gozoso y engreído el 
gran pueblo de la América del Norte. Ciertamente que 
la no colonización ni intervención en América, garantiza 
á los americanos toda la América para ellos sóloa exclusi- 
vamente. Y como, á juicio de los anglos, éstos son los 
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Únicos americanos dignos de este nombre, ño es extraño 
gue hayan pretendido monopolizar para sí el calificativo, 
junto con ei dominio absoluto de ambas Américas en los 
continentes y en laá islas.» 

El cargo, no por extremado, es más nuevo; ya Jules 
Cremier había escrito: «Demasiado sabido es lo que más 
tarde llegó á ser la doctrina de Móñroe. En vez de esta- 
blecer un equilibrio entre ambos mundos y de servir de re- 
gla al mantenimiento de los límites de las posesiones respec- 
ti vas, ha llegado á ser la divisa del espíritu de invasiím de los 
Estados meridionales de la Uuión Americana.» Pero dígase 
lo que se quiera, sin negar ni poner en tela de juicio los 
hechos prácticos sobre cuya desconsoladora realidad se 
asientan estas imputaciones, un deber de estricta impar- 
cialidad nos obliga á repetir con el señor Olavarría y Fe- 
rrari: «Errónea es la opinión de Cremier, porque si bien 
es cierto que los Estados surianos de la república del Nor- 
te han tendido á ensancharse hacia el Medio día, tal hecho 
no puede desprenderse de los principios y reglas estable- 
cidas por Monroe, á los cuales precisamente sirve de base 
el respeto á las nacionalidades y á la libertad de los 
pueblos.» (1) 

Con todo, las aplicaciones de la doctrina, que pareció 
inspirada en bebefício de los hispano-americanos, la han 
vuelto contra ellos para destruirlos. Así exclama un* au- 
tor á que acabamos de aludir; y desgraciadamente, no le 
faltan ejemplos que citar en apoyo de su tesis. Por nues- 
tra parte, como en esos ejemplos nos ha tocado á los me- 
, xicanos representar más de una vez el doloroso papel de 
víctimas, no ha de ser el que esto escribe quien los desco- 
nozca ni desvirtúe, por más que entienda que, abonados 
como son para obligar á los Estados latino-americanos á 
vivir siempre alerta, no deben impedir una inteligencia y 
hasta una convención fecundísima entre los anglos y los 
hispano-americanos, previamente realizado entre éstos 
últimos el oportuno tacto de codos, siquiera sea para que 
de un lado y otro se concurra al contrato en condiciones 
de reciprocidad, de igualdad, que alejen del más fuerte la 
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(1) «México independiente».—Tomo lY de la obra «México & tra- 
vés de los sigloi.» 
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idea de reclamar en su día la parto del león. Y más abo* 
ra que con motivo de la cuestión de la Guayana parece 
que Mr. Cleveland ha restablecido la «sabia doctrina» á su 
primitiva significación, y es quizás llegado el instante de 
un pacto cordial y para todos ventajoso. De aquí, de ha- 
ber tenido en cuenta todo esto, proviene, como veremos, 
la importancia excepcional que á nuestros ' ojos presentan 
en el actual momento histórico las declaraciones del Ge- 
neral Díaz. 

La intención de Monroe fué la de «extender los princi- 
pios del derecho público europeo, dice un conocido trata- 
dista, á los territorios americanos, cortando así las preten- 
siones mal encubiertas ó resueltamente mantenidas por 
Inglaterra y Rusia. Pero esta declaración era sumamente 
lata. Se podía entender que los Estados Unidos se decla- 
raban como protectores supremos de los demás Estados 
americanos, cuyos territorios no tenían inconveniente en 

fjaraiitizar.» Es de advertir, en este punto, que Lord Sa- 
isbury utiliza un argumento derivado de tal observación, 
en su reciente polémica con Mr. Olney apropósito de la 
cuestión venezolana. «Así para apreciar su importancia 
práctica (la de aquella doctrina) y el pensamiento capital 
que la determina, continúa el publicista citado, hay que 
atenerse á los hechos posteriores que, concretándola, ño 
podían menos de definirla en toda su extensión.» 

Apuntado queda que en el último debate de Lord Sa- 
lisbury con el gabinete americano acerca del litigio sobre 
límites de Venezuela, el Jefe del gobierno inglés ha ex- 
puesto su opinión de que la doctrina no entraña el inten- 
to de ííonstituir á los Estados Unidos ea protectores de 
las repúblicas americanas. La razón es obvia: «porque, de 
no ser así, tendría el gobierno de los Estados Unidos que 
hacerse solidario de los actos de dichas repúblicas en sus 
relaciones internacionales.» Por lo demás, la doctrina no 
significa un divorcio completo y absoluto entre el conti- 
nente europeo y el americano, ni es una protesta contra 
la influencia civilizadora que pueda tener Europa. Nada 
de eso. Ella no es, en el pensamiento al menos del General 
Díaz, según la expresión de una revista mexicana, la cié- 

?;a hostilidad hacia los viejos países que separan las azu- 
es aguas del Atlántico; no rehuye, no rechaza esa gran 
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corriente que la Europa dirige y encauza hacia nuestras 
playas. 

Pero como dice muy acertadamente D. José María Vi* 

{;il, «entre las naciones que pueblan la América, sean cua- 
es fueren su origen y relaciones mutuas, existen intere- 
ses comunes, intereses continentales, que no se pue- 
den vulnerar impunemente sin que lo resientan todas 
ellas; unode esos intereses poderosísimos es la eliminación 
de toda intervención europea, que tenga por objeto menos- 
cabar la independencia de dichas naciones, ó subvertir el 
régimen demctcrático, implantando las decadentes institu- 
ciones del viejo mundo.i» Soberaría, integridad y repú- 
blica, en sus varias nacionalidades, de la América ante la 
Europa: he aquí, pues, sintetizada la doctrina de Monroe. 
Soberanía, integridad y república de América ante todos, 
para los europeos como para los americanos: he aquí aho- 
ra la doctrina, no ya de Monroe, sino de toda América, 
prevista y deseada por Bolívar, expuesta y proclamada 
por el General Díaz. 

Sin embargo, al paso que la de éste tiende á sacar 
del caos y erigir en regla jurídica constituida y obligato- 
ria la solidaridad de América, las declaraciones de Monroe 
quedaron en una esfera ideal, platónica, impalpable casi, 
baldíais é ineficaces las más de las veces para otra cosa que 
para cohonestar la usurpación 6 la violencia. Es uñ he- 
cho notable que se observa en la historia de los Estados 
Unidos, dice Calvo, que «á pesar de la grande influencia 
ejercida por la doctrina de Monroe, el gobierno de la re- 
pública, no ha celebrado bajo esta base ningún tratado de 
alianza con los demás Estados americanos. Esto prueba 
la indeterminación de dicha doctrina que, en efecto, no 
hace más que declarar que las intervenciones europeas, 
ó la dominación política europea sobre los territorios ame- 
ricanos, es un peligro para la paz y bienestar de los Esta- 
dos Unidos.» Mas adelante agrega: «Ella (la doctrina) 
es como la declaración de la independencia total de Amé- 
rica, y en esto solo estriba su grandísima importancia, no 
puede ser un escudo contra las agresiones que tengan 
que lamentar en este ó en el otro caso Jps Esta* 
dos americanos.» Muy cierto, pero bien pudo y debió 
serlo contra las de los Estados Unidos mismos, si ha- 
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bía fiinoeridad ea su respeto á las repúblicas latinas. 

No la hubo de manera alguna; y por esto ha dicho 

muy fundadamente C. de Varigny: «Era todo un pro- 

f;rama de política exterior lo que James Monroe trazó á 
os Estados Unidos... Estimábanse y a^ y no sinrazón, 
los representantes de la idea republicana, de la libertad de 
los pueblos, del derecho absoluto de self government Aplí" 
caban al estudio y á la solucióii de los problemas que se 
imponían á su genio práctico, la voluntad obstinada de la 
razí anglo-sajona, y también el ardor de un pueblo joven, 
señor indisputado de un continente aún inexplorado, rico 
y fértil, y, como su ambición, sin límites conocidos. (1) 

«La decadencia de España, la emancipación de 
sus colonias, la adopción por ellas de la forma republica- 
na, continúa en su acerba crítica Varigny, eran otros tan- 
tos éxitos para los Estados Unidos. Una vez más Ingla- 
terra y Europa aceptaban los hechos consumados y daban 
al lenguaje del Presidente Monroe una consagración pú- 
blica. La Aikérica para los americanos venía á ser la pa- 
labra de orden y ya se afirmaba que las fronteras natura- 
les de la Unión se extendían . del Polo al Ecuador, del 
Atlántico al Pacífico. Tal era el objeto asignado á los 
esfuerzos de las generaciones futuras, el manifest destiny 
de la república americana. 

«De este ihmenso territorio ella no ocupaba todavía 
sino un espacio restringido. La América rusa y el Cana- 
dá la limitaban por el Norte. En el Oeste^ vastas prade- 
ras, ocupadas por los indios, se extendían hasta el Pacíñ- 



(1) Ss muy carioso, á e¿te respecto, lo que publicó un periódico á 
unas da Diciembre ultimo. «Según ^vernos, decía, en los periódicos de 
Naw Tark, se ha celebrado allí recientemente un meeiing en pro de 
lapas con Inglaterra, pronunciándose en él discursos muy originales; 
aunque ninguno tanto como el de Mr, Edward Orosby, presidente de la 
reunión, el cual hizo la siguiente de jlaracióa: — ¿Qué es la doctrina do 
Monroe? £n Suropa hay algo parecido: hay ua principio por el cual 
las grandes potencias no permiten que nadie robe sino ellas. .Aquí tie- 
ne precitamente idéntica signiñcación — que no permitiremos á nadie 
que roba sino nosotros. — ¿Ha impedido la aoctrina de Monroe que roba* 
ramos una gran parte del territorio de Méx'co? — ¿Nos ha impedido que 
deepojáramoa á los indios?— La verdadera doctrina dn Monroe consiste 
en que nos oponemos k toda agresión contra el territorio de iTorte y 
Sod- América excepto en el caso de que seamos nosotros los agreso- 
res.» XI ladguaje es crudo, pero expresivo. 
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co. Al Sur, México y la América Central, repúblicas her- 
manas, pero separadas de ella, por diferencias profundas 
de raza y de religión, elevaban barreras difíciles de fran- 
quear. Su población, que pasa hoy (1879) de la cifra de 
40 millones, alcanzaba apenas la de 10 millones. Mas se 
tenía el sostén de la fe en el porvenir, y la historia de los 
50 años últimos justificad, todas las impaciencias, autori- 
zaba todas las presunciones. Inglaterra, que después de 
tener eft frente á Napoleón, vencedor de Europa, liabía 
llegado á ser la primera potencia del mundo, se nabía 
visto obligada á retroceder, y en este momento mismo un 
mensaje del Presidente al Congreso paralizaba las intrigas 
de la Santa Alianza y emancipaba la América Meridio- 
nal. ^ Había llegado la hora ' de osar; la audacia conduce 
al triunfo, y la política anexionista inaugurada por James 
Monroe, debía, favorecida por circunstancias particulares, 
dirigir los negocios exteriores de los Estados Unidos y 
realizar por la diplomacia y por las armas los sueños más 
ambiciosos.» 

IV 

Copartícipe de la doctrina, inductor de ella fué--lo 
hemos visto ya — el gobierno británico. ¿Qué mucho, por 
tanto, que el pueblo inglés recibiera con júbilo y vehe- 
mentes demostraciones de simpatía la noticia de las de- 
claraciones del Presidente Monroe en su mensaje de 2 de 
diciembre de 1823? De ese ardoroso regocijo se hicieron 
órganos Lord Brougham y Sir James Mackintosh ante la 
Cámara de los Comunes. El primero declaró que conside- 
raba concluida la cuestión de las colonia» españolas y que 
todos los amigos de la libertad en Europa habían experi- 
mentado gran placar, entusiasmo y gratitud, por el len- 
guaje, decisivo, usado por el Presidente de los Estados 
Unidos. Y el segando, en sesión de 15 de junio de 1824, 
pronunció estas palabras: «Ese gobierno sabio (el de Mon- 
roe), en serio y decidido lenguaje, y con ese razonable y 
deliberado tono que se traduce en verdadero valor, pro- 
clarña los principios de su política y señala los casos en 
que su propia seguridad le compela á tomar las armas en 
defensa de otros Estados. Yo he aludido ya ala coinciden- 



21 

cia con las declaracioues de Inglaterra, que en verdad es 
perfecta si se tiene en cuenta el mayor interés de los Esta- 
dos Unidos en la independencia de aquellos países, veci- 
nos suyos. Esta coincidencia de las dos grandes comuni* 
dades inglesas (porque así me complazco en llamarlas, y 
ruego al cielo que siempre permanezcan unidas en la 
causa de la justicia y de la libertad) tiene que contemplar- 
se con el mayor placer por todos los ciudadanos dignos de 
ambas naciones.i> 

La idea que inspiró la doctrina de Monroe flotaba en 
la atmósfera, y á la vez que Canning, Adams, Jefferson y 
principalmente Monroe la concretaban, según hemos visto, 
ella procuraba manifestarse en la América latina, sirvién- 
dose del genio de Bolívar. Como Presidente de Colombia 
invitó éste, á ese efecto, en el mismo año de 1823, á los go- 
biernos de las repúblicas emancipadas de España, para 
celebrar un Congreso general en Panamá. Repetida la in- 
vitación á fines de 1824, la aceptaron dichos gobiernos, 
menos el de Buenos Aires. En la primavera de 1825 se 
invitó á los Estados Unidos, Al fin se reunió el Congreso, 
empezando sus sesiones el 22 de junio de 1825, y cerrán- 
dose el 15 de julio, en que se firmó un tratado de unión y 
confederación perpetua y quedó aplazada la continuacióa 
de la Asamblea para el mes de febrero de 1827 en la po- 
blación mexicana de Tacubaya. Las nuevas conferencias 
üo llegaron á tener efecto ni entonces ni después. — Fueron 
nombrados para asistir al Congreso, por los Estados Uni- 
dos, los señores Sargeant y Poinsett, de los cuales uno mu- 
rió en el camino y el otro no llegó á tiempo; por Colom- 
bia, los señores Gual y Santa María; por Guatemala los^ 
señores Larrazabal y Mayorga y por México los señores 
Míchelena y Domínguez. Tampoco asistieron éstos «por- 
que no había quien lo procurase y porqiie se creyó que la 
asamblea no podía llegar á un objeto positivo.» 

El propósito de Bolívar era formar una alianza de- 
fensiva entre los Estados americanos para conservar la paz 
en el continente y fijar algunos principios de derecho pú- 
blico en sus relaciones mutuas; estableciendo las obliga- 
ciones y derechos de las repúblicas americanas, á fin de 
que se mantuviesen en paz, de que unas no prosperasen 
á expensas de otras y de crear una política continental y 
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un derecho de gentes purgados de los errores que sub- 
sisten aún de las naciones del viejo mundo. Tamoién de- 
bía tratarse de Cuba, en la cual había prendido y echado 
ya algunas raíces la simiente de lo que después ha dado 
en llamarse sefparaiismo y que tuvo manifestaciones como 
la de Algunos cubanos refugiados en México que, patroci- 
nados por el Presidente D. Guadalupe Victoria, solicitaron 
de las Cámaras mexicanas, en octubre de 1825, con favo- 
rable informe del primer Magistrado de la nación, auxi- 
lios en hombres y dinero para lograr la independencia del 
Gran Antilla, dando lugar á largos y acalorados debates, 
pero sin resultado alguno, pues, aunque por entonées la 
opinión pública simpatizaba con la aventurada empresa, 
las circunstancias de México no le permitieron lanzarse á 
ella y la Junta Promotora de la libertad cubana^ constituida 
tres meses antes, se disolvió sin lograr su objeto. 

Entre otros puntos figuraba, propuesto por Co- 
lombia, el siguiente: «Tomar en consideración los medios 
de hacer efectiva la declaración del Presidente de los Es- 
^ tados Unidos (Monroe), respecto de los designios ulterio- 
res de cualquier potencia extranjera, para colonizar cual- 
quiera porción de este Continente; y los medios de resis- 
tir cualquier intervención exterior en los asuntos domésti- 
cos de los gobiernos americanos.» ' 

Hay que observar, como lo hace Calvo, que «la cues- 
tión se presentaba de manera habilísima, d&ndole un sen- 
tido práctico á la doctrina de Monroe, que no podía me- 
nos de llamar la atención de los Estados Unidos, cuya po- 
lítica exterior con las naciones de Europa, expectante y 
neutral en cierto modo, tenía forzosamente que cambiar 
de carácter si hacian causa común con los estados sur- 
americanos.» He aquí la causa de la hostilidad del Con- 
greso de Washington respecto del de Panamá, y tales fue- 
ron las declaraciones del primero que casi echaban por 
tierra la doctrina de Monroe que, por lo mismo, adquirió 
mayor precisión práctica de lo que anteriormente tenía, y 
dejó ver su ineficacia para tutelar de la independencia y 
de la integridad latino-americanas. 

Mas entre los objetos que hablan de llamar la aten- 
ción del Congreso escasamente puede presentarse otro tan 
poderoso como la suerte de Cuba y Puerto Rico y sobre 
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todo la de la primera. Así decía Henry Clay en sus ins- 
trucciones á los Enviados al Congreso de Panamá. «Cuba, 
continuaba, por su posición, por el número y carápter de 
su población, por la que puede mantener; por sus gran- 
des, aunque todavía no explorados recursos, es el gran 
objeto de la, atención de Europa y América. Ninguna po- 
tencia, ni aún la misma España, en todos sentidos, tiene 
un interés de tanta entidad como los Estados Unidos en la 
suerte futura de la Isla. Nuestra política con respecto á ella 
está franca y enteramente descifrada etl la nota á Mr. Mid- 
leton (Embajador en Rusia). En ella manifestamos que, 
por lo que respecta á nosotros, no deseamos ningún cam- 
bio en la posesión ni condición política de la Isla de Cuba 
y no veríamos con indeferencia que del poder de España 
pasase al de otra potencia europea. Tampoco querríamos 
que se transfiriese ó agregase á ninguno de los nuevos Es- 
tados de América.» Quiso conservarse el equilibrio ame- 
ricano á expensas de la conservación de Cuba por España, 
dada la imposibilidad de apoderarse de la isla los Esta- 
dos Unidos: así se desprende del resto de las instruccio- 
nes y de la nota á Midleton, y por ^lla se explican no solo 
la actitud contra el Coiígreso de Panamá, sino otros mu - 
chos sucesos posteriores y aún contemporáneos y, además, 
las manifestaciones del Secretario de Estado Americano, 
Henry Clay, en 25 de marzo de 1825, á Mr.Poinsett, Mi- 
nistro americano en México, sobre que no había deseos 
en los Estados Unidos de turbar las posesiones coloniales 
de los poderes europeos que existiaa á la sazón y ^ que la 
doctrina de Monroe se dirigía contra el establecimiento 
de nuevas colonias europeas en el continente. 

Por lo demás, al aceptar Jhon Quincy Adams la in- 
vitación para el Congreso de Panamá se proponía que los 
Estados de la América del Sur hicieran por m cuenta la 
misma declaración que á nombre de los Estados Unidos 
hiciera dos años antes Monroe; y Daniel Webster, ocu- 
pándose en el mismo asunto, dijo en la Cámara que era 
de desear que las nuevas repúblicas fijasen como parte de 
su política la regla de no permitir colonización dentro de 
sus respectivos territorios; y que los Estados Unidos no 
necesitaban ciertamente de la ayuda de ellas para mante- 
ner esa política en casa; pero que la nación norte ameri- 
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cana tenía interés en quo reconociesen y apoyasen el prin- 
cipio, como aplicable á sus propios pueblos. 

Eduard Everet, miembro del Comité de negocios ex- 
tranjeros en 1825, expuso: que cuando las repúblicas de 
Sud-An^érica se informasen bien de la actitud de los Esta* 
dos Unidos en esta cuestión, de seguro abandonarían el 
deseo, si lo conservaban, de entrar en una alianza con 
ellos.— La resolución del Congreso federal fué que los Es- 
tados Unidos no debían hacerse parte con las repúblicas 
sad-americanas, ni con alguna de ellas, para hacer juntos 
declaraciones, con el fin de impedir la intervención de 
cualquiera de los poderes europeos en su independencia ó 
forma de gobierno, ó cualquier otro pacto, con el objeto de 
no consentir nuevas colonizaciones en los continentes de 
América; pero que la nación conservaría su libertad de 
proceder, en cualquier crisis, \ie la manera que, en épocas 
dadas, le dicUisen sus sentimientos de amistad hacia esas 
repúblicas, y su propia honra y política le aconsejasen. 
Como se ve, fué rechazada toda especie de garantía moral 
délos Estados Unidos á favor de los otros Estados ameri- 
canos. ¡Y, sin embargo, nada sólido realizaron éstos para 
su mutuo auxilio, para su común defensa! 

No ya con relación á los Estados Unidos, que no han 
tenido que sufrir ciertas amarguras por este concepto, 
sino con relación al abandono con que México — ¡triste es 
confesarlo! —miró la cuestión del Congreso de Panamá, 
dice muy bien el señor Olavarría: «Los políticos de aquel 
tiempo eran y tenían que ser poco previsores, porque si 
bien los pueblos emancipados podían resistir ventajosa- 
mente y aún vencer las invasiones europeas, éstas no de- 
jarían de presentarse, como en efecto se presentaron más 
tarde, causando desastres y pérdidas de difícil reparación.» 

Una de las principales causas, sin embargo, de la es- 
casa importancia en resultados del Congreso de Panamá 
fué, cual se comprende fácilmente, la oposición del Con- 
greso federal de los Estados Unidos; pero, después de todo, 
es de agradecérsele su sinceridad; que así no vino á confir- 
marse, respecto de aquella asamblea política y de la Repú- 
blica del Norte, el mordaz reproche de Napoleón I.: «Un 
Congreso es una farsa convencional entre los diplomáticos: 
la pluma de Maquiavelo aliada al sable de Manoma.» 
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La doctrina quedó empequeñecida por la renuencia á 
aceptar la alianza americana, que parecía no obstante 
imponerse como un corolario de las palabras de Monroe. 
Esta es la verdad sin velos ni atenuaciones, y la ocasión 
de repetir, como un autor citado más arriba: «ya va lle- 
gando la época de la virilidad, y se hace forzoso que las 
nuevas repúblicas piensen en la consolidación de sa exis- 
tencia política. Deben repetirse los (Congresos y acercarse 
cada yez más los Estados entre sí, no para formar una 
gran república, sino para mantener cada cual su autono- 
mía, con la ayuda y cooperación de los otros,» 

Inñérese de todo esto con cuánta razón el escritor 
francés, citado antes, trata la doctrina de Monroe» consi- 
derándola como una bandera de conquista. (1) «La Pru- 
sia no es en nuestros días, la única potencia que se cree 
investida de una «misión providencial.» La Inglaterra tie- 
ne la s^ya que, internándola cada vez más en la India, 
no deja de causarle graves cuidados, y la Rusia persigue 
la realización del sueño de Ivan el Terrible y de Pedro 
el Grande, señalando con el dedo los muros de Constan- 
tinopla y el imperio de Bizancio. Del otro lado del Atlán- 
tico, la Gran Bepública Americana tiene, ella también, su 
misión providencial, su manifest destiny, para hablar el 
lenguaje de sus oradores y de sus hombres de Estado. 

«Las palabras de orden tienen su historia. Progra- 
mas de un partido político ó de una idea nacional, ellas 
resumen bajo una forma concisa, inteligible á todos, las 
tendencias de una época y las aspiraciones de ua pueblo. 
El día en que, por la vez primera, en el Congreso de los 
Estados Unidos, el Senador Sumner habló del manifest 
destiny de los Estados Unidos, la frase hizo fortuna y reem- 
plazó la de «doctrina de Monroe» que ella resumió y que 
elevó así á la altura de un dogma. La doctrina de Mon- 
roCj primera consagración oñcial de la política anexionis- 
ta, es en América la fuente autorizada de la cual se toman 
los argumentos en favor de cada acrecentamiento de te- 
rritorio, sin preocuparse de las circuastancias asaz singu- 
lares que le dieron nacimiento.» 

Verdades éstas incontrovertibles, aunque se arguya 



(1) C. de Yarigny, La Doctrine Monroe ti U Canadá. 



26 

que después, los Estados Unidos han cambiado de polí- 
tica, tal vez bajo la. influencia predominante del partido 
que venció en la guerra de secesión, opuesto, como, se 
sabe, al que mostró siempre las miras de empedernido 
anexionismo. De todas maneras: el monroismo yino sien- 
do durante muchos años el símbolo de la preponderancia 
anglo-sajona, de la absorción de toda la América por el 
coloso septentriotiá^l de los Monroe, los Buchanan y los 
Cleveland. 



Las vicisitudes de la doctrina en la historia son mu- 
chas y muy contradictorias. Desde que con motivo del 
Congreso de Panamá faé objeto de grandes reservas y res- 
tricciones por parte del Congreso federal de la Unión, 
ganoso de conservar la neutralidad sui generís de que tan- 
tas y tan extrañas pruebas ha dado allí el poder ejecutivo, 
hasta el momento presente con las cuestiones de Venezue- 
la y Cuba, la gestación de la doctrina para elevarse al 
rango de ley positiva, ha sido lo más laboriosa y difícil 
que darse puede. ¡Para cuántos no ha venido á ser úni- 
camente un aborto ridículo ó siniestro! 

Nuestro propósito quedará satisfecho con apuntar esas 
vicisitudes; no más consienten las dimensiones regulares 
de este breve estudio. Pero á la apuntación lacónica se- 
guirá el breve comento, siquiera sea en obsequio á la me- 
jor inteligencia de nuestras miras, del objetivo á que ten- 
demos citando cada uno de los hechos, remedo por mu- 
cho tiempo de las fabulosas convulsiones del mons partu- 
riens, cuando no viva parodia del empedernido Shylock en 
la comedia shakespearana! 

El ejemplo de Tejas es lo primero que con su séquito 
de anatemas contra la perfidia, acude á la memoria, sobre 
todo, siendo un mexicano quien recuerda. No hay para 
qué referir lo3 sucesos. ¿Quién los ignora en toda la ex- 
tensión del mundo civilizado? Veamos, y nada más, lo 
que sobre este particular, de riquísima enseñanza, escribe 
un autor muy competente: «Si se trataba de favorecer con 
la doctrina la integridad é independencia de las nuevas 
repúblicas de México y Sud-América, condenando la crea- 
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ci$n de colonias en el Continente, no se concibe que los 
norte-americanos fueran los primeros en romper la mar- 
cha, estacionándose en Tejas con el más refinado disimu- 
lo, para alzarse luego contra los dueños naturales del te- 
rritorio, separarlo de la república mexicana y agregarlo á 
la de los Estados Unidos.» Pero hay más todavía: en las 
evoluciones que realizaron los norte-americános con el de- 
signio de consumar esta detentación escandalosa, la usur 
pación fué más lejos, arrebatando á México, ¡la república 
hermana/, Tejas, Nuevo México y California, esto es, un 
área de 546,720 millas cuadradas. Conduce inicua, ex- 
plícitamente reprobada por un norte-americano de la talla 
de Lincoln, que solo tuvo palabras de censura para la 
guerra contra México, en una serie de severas resoluciones 
que propuso á la Cámara de representantes de su país en 
22 de Diciembre de 1847, y en su primer discurso en el 
Congreso, pronunciado el 12 de Enero de 1848. 

Sin el menor empacho, no obstante, en la cuestión de 
límites del Oregou protestó el gobierno de loa Estados 
Unidos contra cualquiera intervención délos Estados eu- 
ropeos para impedirla anexión de Tejas y declaró que 
en la situación en que el mundo se encontraba era 
oportuno dar nueva fuerza á la doctrina de Mon- 
• roe, lo que mereció la completa aprobación del undécimo 
Presidente James K. Polk, en su mensaje al Congreso. «Si 
de una parte, decía, debemos respetar los derechos existen- 
tes de las naciones europeas, debemos también hacer sa- 
ber al mundo entero, que desde hoy en adelante no per- 
mitiremos que se establezcan nuevas colonias de Europa 
sobre el continente norte-americano.» Así, la doctrina 
de Monroe se aplicaba cuando convenía, y cuando nó, se 
despreciaba y se conculcaba. 

A favor ó á pesar de la doctrina, es lo cierto que los 
norte-americanos procuraron siempre medrar á expensas 
de México. El Presidente de aquellos. James Buchanan, 
no vaciló en su mensaje de Diciembre de 1858 en amena- 
zarnos con recomendar al Congredo le concediese «la fa- 
cultad de apoderarse de una parte suficiente del remoto y 
agitado territorio de México, para conservarlo como ga- 
rantía de las reclamaciones de los Estados Unidos.» Y 
tales fueron en to Ja ocasión sus ambiciones en este punto, 
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que no dejaron de hacerlas jugar en las luchas de los par- 
tidos mexicanos. Por ejemplo, haciendo la crítica de la 
administración tacubayista, en carta circular -,de 23 de 
Abril de 1859, acusaba el padre D. Mucio Valdovmos á los 
conservadores de que olvidando la importancia de adoj)tar 
con los Estados Unidos una política hábil, de espectativa, 
de esperanza para sus miras de adquisición de ciertos pun- 
tos del territorio mexicano, «nada de esto se hizo y se 
dejó que el ministro americano uniera sus intereses á los 
de la revolución.» 

Dejemos á un lado lo que pudiera haber de extraño 
y vergonzoso en el reproche en sí, ííomo revelador de un 
estado de ánimo favorable á transacciones con los enemi- 
gos de la independencia é integridad mexicana, y ven- 
gamos á una consecuencia indeclinable: ¿ño se pone con 
esto de relieve la opinión general sobre los apetitos del 
Norte? Por cierto que, en aquel mismo año, habiendo re- 
cibido el General D. Ignacio Pesqueira, Gobernador de 
los Estados de Sonora y Sinaloa, la noticia de que el 
Presidente Buchanan, en su mensaje al Congreso ameri- 
cano, había pedido autorización para ocupar militarmen- 
te loa Estados de Sonora y Chihuahua, bajo el pretexto 
de combatir con éxito las depredaciones de los apaches, 
dirigió una circular muy enérgica á los prefectos de Sono- 
ra, ordenándoles se preparasen á rechazar por la fuerza 
cualquier invasión americana, mientras él acudía á poner- 
se personalmente al frente de la defensa del territorio. Fe- 
lizmente la cosa no pasó de uq amago sin consecuencias. 

De la misma opinión general respecto á las ambicio- 
nes norte-americanas son prueba también ciertas acusa- 
ciones infundadas, hasta de traición, hechas por los con- 
servadores á los constitución alistas á causa de las buenas 
relaciones que llegaron á establecerse entre éstos y eY ga- 
binete americano. Harto notorias las tendencias expan- 
sivas que á costa de México ostentó siempre el llamado 
partido democrático de los Estados Unidos, á la sazón en 
el poder, preguntábase la oposición reaccionaria si aquella 
amistad entre ambos gobiernos sería el prólogo de más 
extensas adquisiones territoriales. 

Cuando las reclamaciones de Europa que al fin traje- 
ron la intervención tripartita y el imperio, los Estado» 
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Unidos se interpusieron para impedir la intervención y 
ofrecieron su garantía; pero á costa de la dignidad y de la 
tierra mexicana. Querían en prenda, mejor aún, vendidas 
en pacto de retro, la Baja California, Chihuahua, Sonora y 
, Sinaloa. Juárez rechazó la oferta que le hizo por encargo 
del Presidente americano el Ministro Mr. Corwin en 1861. 
¿Cómo no? Pretendían negociar un tratado para asumir el 
gobierno de los Estados Unidos el pago del mterés al 3 por 
100 de la deuda consolidada mexicana, cuyo capital se 
calculaba en 62 millones de pesos, por término de 5 años, 
con tal que el gobierno de México empeñase su fe á los 
Estados Uñidos para el reembolso del dinero así pagado, 
con el interés de 6 por 100, asegurado con, el derecho de 
retención específica sobre tierras públicas, y los derechos so- 
bre minas en ios diversos Estados de Baja California, Chi- 
huahua, Sonora y Sinaloa. llegando á ser la propiedad 
empeñada absoluta de los Estados Unidos al espirar el 
término de 5 años, si el reembolso nó se hubiese hecho an- 
tes. Aceptar estoliabría valido tanto como resignarse á 
la pérdida segura de una parte del territorio. 

Pero después de todo, ello habría sido un arbitrio in- 
útil. Como dijo el estadista americano Mr. Blair al Mi- 
^ nistro mexicano en Washington, señor Romero, era evi- 
dente que los gobiernos de Francia 6 Inglaterra no ha- 
brían aceptado la propuesta de los Estados Unidos. Aña- 
dió Mr. Blair que las naciones europeas venían meditan- 
do un plan para establecer su influencia en este continente; 
3ue lo habían madurado ya, y entonces, con la conducta 
e México y las dificultades de los Estados Unidos, se les 
ofrecía una oportunidad que no se les volvería á presen- 
tar y que de seguro aprovecharían; y que los Estados Uni- 
dos también se estaban disponiendo para defender á su 
vez su política tradicional, que no permite el estableci- 
miento de influencias europeas en este continente. 

Sugestiva en sumo grado es la observación hecha por 
alguien de que á pesar de señalarse con insistencia el 
espíritu absorbente de los Estados Unidos y argüirse la 
necesidad de defensa para la raza latina, cosas ambas 
incontrovertibles, hubo mala acojida de ambos extremos 
en la América latina, frente á la coalición de las tres po' 
tencias occidentales. La razón de esta ojeriza la daba un 
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autoi% partidario por cierto de la influencia europea contra 
los Estados \J nidos f La France,le Mexique d les Etats Con- 
federes conl/re les Eklts Unis), en estos párrafos, excelente 
resumen de los motivos de resistencia entre los latino * 
americanos contra esos peligrosos influjos trasatlánticos: 
«(Perfectamente bien conocen los americanos el mal de su 
gobierno y el remedio que le convendría; pero hasta aho- 
ra se les ha impedido aplicarlo á consecuencia de estorbos 
puestos por la influencia europea. Tras los inmensos sa- 
criñcios que su independencia les ha costado, no será fácil 
conseguir de ellos que confíen las riendas de su gobierno á 
europeos, cuando se consideran como.en vísperas de go- 
bernarse á sí mismos. Por tanto, si el designio de pro te- 
jer la raza américo-latina es sincero, la vía más directa 
sería el apoyar sus propias instituciones, tales como ema- 
nan de su libre voluntad, por imperfectas que sean; por- 
que, después de todo, la perfección de las instituciones eu- 
ropeas está lejos de hallarse á la altura de su vejez.« 

Y es que el espíritu absorbente de los Estados Uni- 
dos, aun siéndolo real y odioso, resulta de menor gravedad 
que un análogo intento por parte de Europa; y es que la 
América latina ha de bastarse á sí misma, y ya se ve que 
comienza á ello, para el efecto de contener las ambiciones 
del anglo anáericano, lo cual no es obstáculo ni debe serlo 
para que se entiendan aquella y éste contra los europeos, 

f)or la solidaridad americana, que no está solo en la vo- 
untad de los hombres aino que se impone por la naturale- 
za incontrastable del nuevo mundo y la unidad suprema 
de sus intereses republicano-democráticos. 

De aquí que venida la intervención y el imperio, se 
establecieran excelentes relaciones entre México y los Es- 
tados Unidos sobre la base de la doctrina. De aquí las 
ofertas del Presidente americano en not^ del mes de Abril 
(1861) á su Ministro en México; exhortándolo á cumplir 
su misión de evitar por nuestra parte el reconocimiento 
de los Confederados, con un espíritu más elevado que el 
de una alianza puramente comercial; con un espíritu de 
desinterés, sin ambición y favorable á los intereses de todo 
el continente americano; con un espíritu fraternal y dan- 
do á esta palabra un sentido sincero y no solamente diplo- 
mático, para ganarse la confianza y la benevolencia del 
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gobierno de México, lo cual sería la inauguración de una 
nueva era favorable para la prosperidad y la dicha, no 
solo de las dos naciones, sino de los distintos Estados re- 
publicanos en el mundo entero. 

De aquí, en fin, que México no reconociese á los del 
Sur, prestando un inapreciable servicio á la Unión ame • 
ricana' que, no obstante la debilidad de nuestro país, 
abrigaba temores de que declarase beligerantes á los 
Estados Confederados, lo cual, después de todo, habría sido 
absurdo, porque la causa de éstos era la del Partido que 
de la doctrina de Monroe había hecho un título á Ist des- 
membración de México. A su vez los Estados Unidos co- 
rrespondieron desairando á Maximiliano, cuando escribió 
al Presidente Johnson para lograr su reconocimiento. El 
Ministro Seward al participar este incidente al Ministro 
de Francia en Washington, aprovechó la oportunidad para 
reiterar su intención de reconocer, tan solo al gobierno 
republicano y á su Presidente Juárez, Bien es verdad 
que el mismo Johnson, al aceptar su candidatura para la 
Vicepresidencia, en la Convención de Baltimore, dijo en 
8U discurso: «Las naciones de Europa ansian nuestra rui* 
na; Francia saca partido de nuestras diQcultades interio- 
res, y envía á Maximiliano á México para fundar una 
monarquía en nuestras fronteras. Se aproxima ya el día 
de tomarle cuentas.» . 

Calumniosa fué, pues, la afirmación d^ que la actitud 
de los Estados Unidos ante la intervención er^ debida al 
deseo de anexión. El partido victorioso en el Norte ha- 
bíase opuesto constantemente á las empresas filibusteras 
de los del Sur, mu/ buenos amigos de los partidarios de 
la intervención en México; y es lógico pensar que los 
vencedores, aunque solo fuese por el momento, ño podrían 
querer más adquisiciones territoriales que comunicasen 
nueva fuerza á los temibles enemigos que provocaron y 
sostuvieron aquella guerra de secesión que asombró al 
Universo por sus gigantescas proporciones, no igualadas 
hasta entonces ni superadas luego en ningún conflicto 
armado. 

Pero si hemos de hacernos justicia á nosptros mis^ 
mos, cuidémonos mucho de creer que Ips mexicanos de- 
bieran su segunda independencia en primer térnjiino á. 
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otra rassón qae á la de su propio esfuerzo. De ningún 
modo. «Los imperialistas, dice muy bien el señor Vigil» 
no pudieron dominar el país con 40.000 bayonetas fran- 
cesas, austriacas y belgas; el partido nacional no necesitó 
de un solo soldado extranjero para hacer triunfar la causa 
de la República. Esto es decisivo.» 

Positivamente; y aun es de observar, con el mismo 
autor, que «los Estados Unidos no hicieron más que los 
otros pueblos de América, y si su influencia se dejó sentir 
con mayor peso en la balanza, esto dependió de su situa- 
ción territorial y de su importancia política, que imponía 
respeto por sí misma á los que tan altivos se muestran 
con las naciones débiles.» 

VI 

Si la segunda parte de la doctrina, referente á la no m- 
teroendón, apenas sirvió en la de España, Francia é Ingla- 
terra en México y la guerra consecutiva por la expulsión 
de las huestes napoleónicas y demolición del exótico impe- 
rio, menos sirvió aún la primera parte, sobré no coloniza^ 
ci6n, cuando la antigua Metrópoli decidió reincorporarse 
á Santo Domingo (1861-65.) 

Allá trataron de aprovecharse de las circunstancias, 
para tomar cuatro Estados. Aquí nada hicieron contra la 
reincorporación. Bien es verdad que los propósitos ane- 
xionistas de los Estados Unidos respecto á Santo Domin- 
go fueron siempre palpables, y anúSk esperaban el fracaso 
de los de España para legitimar los propios, üada nuevos 
ni pasivos por cierto. ¿No habían en 1854 obtenido la ce- 
sión de la bahía de Samaná? Y es fuerza reconocer que 
lejos de desmayar perseveraron luego en su intento: en 
1869 arrendaron la misma bahía y en 6 de diciembre del 
propio año se enarboló allí la bandera americana. Des- 
puái, en 1870, Ulises Grant, invocando la doctrina de 
Monroe (!), trató de que se aprobase la anexión de Santo 
Domingo á los Estados Uüidos. 

¿Qué decir de su actitud en los conflictos hispano-pe- 
ruano é hispano-chileno? Si los Estados Unidos hubiesen 
tenido en más estima la significación más alta de la doc- ¿ 
trina escrita, toda vez que eran de sospecharse miras rei- 
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vindicadoras en la antigua Metrópoli, no debieron permi- 
tir la toma de posesión de las islas Chinchas, ni menos la 
destracción de Valparaisó. Presenciáronlas con indiferen- 
cia; tal vez, para machos, con secreta delectación. 

Ei; las expediciones del filibustero Walker contra 
Mé2;ico, Niqaragua y Honduras, alentaron á estos crimi- 
nales aventureros con la impunidad de las absoluciones 
que constantemente acordaron en su £eivor los tribunales 
de la Unión. ¿Autorizábase con ello el saqueo, el latroci- 
nio en grande escala? Pues la conducta de la Ó-ran Repú- 
blica era mala y detestable. ¿Deseábase sólo ir por seme- 
jantes medios preparando^ la anexión? Pues la obra pirá^ 
tica nada tenía q^ue envidiar á las más execrables y mons- 
truosas depravaciones. Desgraciadamente' el dilema n^ 
tiene escape. 

En Chile cuando la cuestión del Ilata en 1891, du- 
rante la guerra entre el Congreso y el Presidente Balma^ 
seda; en Haití, cuándo la cuestión del muelle de San Ni- 
colás, y en Guatemala, y eü el Saivador, y en Venezuela 
y en Nicaragua, cuando la ocupación del puerto de Qorin- 
to en el Pacífico.' por la escuadra inglesa, que tan, intensa 
sensación produjo én el Continente y en México especial- 
mente; en todos estos lugares falló la decantada doctrina. 
Y no quedó mejor piarada, á la vferdad, con los proyectos 
norteamericanos de compra y anexión del Canadái de la 
Baja California, de las islas Gilbert y de las islas Hawai!» 
Por cierto que Mr. William Vandever, diputado repu- 
blicano por California, presentó en la Cámara de re* 
presentantes de Washington el 21 de enero de 1889 un 
proyecto de ley para adquirir de México la Baja Califor* 
nia. El Gobierno mexicano, al enterarse, hizo saber, por 
medio de su Ministro en la capital de la Unión, señor Éo« 
mero, que el gobierna no tenía disposición ni deseo de 
desprenderse de parte alguna del territorio, y que la cons- 
titución mexicana no autarizaba tales cesiones. 

¿Y Cuba? Respecto de Cuba es casi ijreciso un capí- 
tulo aparte. Durante la primera insurrección (1868-78) se 
aplicó con bastante fidelidad la doctrina cuanto al respe- 
to debido á las colonias europeas. Se hicieron gestiones 
cerca del gobierno de España, pero ante la actitud de ésta 
vino todo á reducirse á cero. Respecto á la actual rebelión 

8 
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no sabemos á qué titenernos^ Sí por uüa parte el gabine- 
te de Washington parece respetar los derechos de España, 
por otra parece que deja actuar sin trabas las simpatías 
del pueblo por los revolucionarios. Y el resultado es que 
en los Estados Unidos tienen éstos su arsenal. No juzga- 
mos el hecho:* lo consignamos. Así es que tan pronto pá • 
rece que el gobierno de .Washington interviene, contra- 
riando la doctrina escrita, pero preparando un apodera- 
miento y una opupación— que no acabarán nunca, lo 
mismo que la inglesa en Egipto, — como aparenta no abri- 
gar la idea de intervenir^ cumpliendo la doctrina. Es una 
re$ponsabilidad tremenda la suya- ante la humanidad y 
ante la historia con su proceder indefinido en público y el 
apoyo. material que á la líombra de sus instituciones se 
presta á los insurrectos. Las últimas resoluciones de las 
Cámaras sobre. beligerancia, provocadas, según se afirma, 
por los amigos del Presidente, y sin resultado prácti- 
co ostensible á favor de los revolucionarios, dan mucho 
en qué pensar. Cualquiera diría que los americanos aspi- 
ran á que en la isla no quede piedra sobre piedra, esperan- 
zados de que así les. serái menos difícil y más barato ad- 
quirirla, am la ventaja de que la abi^orción de un pueblo, 
de suyoipéquéño y entonces depauperado física y moral- 
mente por Ja guerra devastadora, será de esta suerte em- 
presa muy llana y tarea de pocos años, tal vez meses. Las 
miras, anexionistas laten probablemente en el fondo de íh,- 
msiño imbroglio. 

El asunto del canal interoceánico, es también un pun- 
to oscuro, á fuerza da ser claro, de la norte-americana di- 
plomacia. En la creencia de que; el canal se haría por 
Panamá estipularon con Nueva Granada todos los privi- 
legios del Tratado de 1846. Pero cuatro años más tarde 
vieron que sería mejor el proyecto de Nicaragua y, como 
anhelaban la pronta realización de la obra y carecían por 
el raomento de los recursos indispensables, estipularon con 
los ingleses, por el tratado de 1850, cederles la mitad de 
la intervención; y con todo, eü 1870, trataron de rechazar 
toda mezcla europea en Panamá. Mas, resucitado el pro- 
yecto de Nicaragua, lo alientan y empujan hacia adelante. 
Para éste prescinden de la doctrina; para aquel la afir- 
man. Las contradicciones son elocuentes; expresiva la 
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paradoja de semejante política. Los aoglo-americanos 
van á su objeto. i . 

Nada, pues, parece fflás justificado que ésta requisi- 
toria, que esta acta de a<Misacióa formulada , por Emilio 
Gastelar conttu los Estadbá Unidos: >han dejado baldía, 6 
si nó desmentida, la teoría de Moárpe, cuando les ha con- 
venido de -alguna málierk 6' les' ha costado algún grande 
sacrificio mantenerla. Nadie ha olvidado que Francia é 
Inglaterra intervinieron á una con activa intervención en 
el Plata, sin que los Estados Unidos se opusieran de pa- 
labra ú obra; nadie ha olvidado que dejaron destrozar 
una república en el Paraguay, por fuerzas aliadas veci- 
nas, entre las cuales iba epmó principal factor un ímpe- . 
rio, el Brasil. Pudo Sántantt ejercer dictadura teocrática; 
Besas renovar los tiempo^ del ceSdirisiñó romano; estar si- 
tiado Montevideo 10 años; jutitarse las repúblicas del cen- 
tro en haz 6 rdcbper ént^é sí en gu^erra; conspirar los ho- 
landeses ó sus protegidos desde isla cercana contra Vene- 
zuela; bombardear un príncipe dé Orleans Vera-Cruz por 
na haber cobrado sus golosfnaé un pastelero francés; en- 
trar y salir á su g^dMÍoiai^ potencias europeas en Santo Do- 
mingo; atear Urquiza un gobierno en la Panipá servido 
por sanchos; quedarse Chile con una parte del rerú; cons- 
pira? descaradamente la dinastía de Portugal contra las 
jóvenes institncíone$ brasileñas; combatir Inglaterra en 
Jamaica y molestar á sus afínes desde el Canadá y reirse 
de ellos así en los dominios de Honduras como en las 
pesquerías de Terranova, ein^^ue los Estado^ Unidos in- 
terviniesen para cosa ninguna coü actividad resuelta y 
menos proclamasen la doctrina de Monroe con aire matón 
ó retador.» 

Un testimonió más ofrece el famoso Congreso Pan- 
Aulericana (1889 á 90). A primera vista fingía una 
desviación de la política tradicional opuesta al espíritu de 
la doctrina de Monroe (el camaleón de hule, como acaba 
de llamarle un; periódico mexicano), si hemos de entender- 
la rectamente, pero informe al «r América páralos ame- 
ricanos del Norte», como parece han aprendido éstos en 
ello, leyéndola entre Itneas; y sin emjbargo, él Congreso 
PantAmericano, simulada vuelta al espíritu de fraternidad 
y solidaridad americana, encerraba propósitos de verdade- 
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ra hegemonía política y no podía dar, ni dio resultado 
apreciable. 

Mas, no ha mucho,á fines del año último y á raíz de la 
ocupación de Cíorinto, hazaña épiq^ realizada por Inglate- 
rra contra una débil república^ que desagradablemente 
impresionó á la América latina* y^ que Qo mereció la aten- 
ción de los Estados Unidos; surgió, la cuestión anglo^ vene- 
zolana por los lípiites d,e la Guayana y ^to sirvió de óca^ 
sión á Mr. Groyer Cleveland para reafirmar la doctrina 
de James Moñroe; y parece — dicho sea en honor de la ver« 
dad,^que esta vez en su genuina inteligencia. 

Es demai^iado reciente el conflic^ para que sea necé< 
sario resefiarlp en sus antecedentes ni, casi, en la discuiáón 
mantenida por lo? gabinetes de Londres y Washington. 
Basta recordar que, á mediado3. de. .Diciembre de 1895> el 
Presidente Cleveland envió un mensaje espedial al Congre- 
so respecto de este asutno. Lord Sajií^bury había sosteni- 
do, que en su opinión. la, doctriila no envuelve. el protecto» 
rado norte-americano sobre las repúblicas neo-latinas de 
América, pues ello haría solidario á los jEstados Unidos de 
los actos de las mismas en sus ralaqiones internacionales; • 
y que en la época de queprocedeladeclaración.de Monroe 
había motivQS para recelar, de la influeiieia de Europa en 
los asuntos de América; pej^o que ho^ no e^istien esas con- 
diciones y ha caducado la significación de la famosa doc- . 
trina» cuyos principios creía oali^bury que exageraba Cle- 
veland hasta darles un alcance que nunca tuvieron en su 
origen. A lo cual contestó el Presidente que la intención 
de la fuerte y sana doctrina fué la de que pudiera servir 
en todos los trances de la existencia nacional de los Esta- 
dos Unidos, sin que, por lo tanto, pueda cadaoajt mientras 
aliente la república; y que esa doctrina tiene cabida entre 
los principios de derecho internacional que están basados 
en la teoría de que deben protegerle los derechos de toda 
nación y atenderse sus justas reclamaciones. En el men- 
saje especial de 17 de Diciembre de 1895 se declara, pues, 
en resumen, que ]a doctrina de M(mroe comprende la se- 
guridad de los Estados Hhres de América y que tan pronto 
como la Comisión cuyo nombramiento propociía Cleve- 
land para pz;aminar . el asunto, emita su dicUimen, y sea 
aceptado «deberán los astados Unidos resurtir por todos 
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los medios que estén en su poder como una agresión yo* 
luntaria contra sus dertchos é intereses la apropiación por la 
Gran Bretaña de cualesquiera tierra 6 ei ejercicio de su 
jurisdicción como gobierno sobre cualquier territorio que 
resulte de la investigación practicada que pertenece de de- 
recho á Venezuela.» 

El efecto de estas palabras fué maravilloso, Iñgla* 
térra retrocedió á ojos vistas. Las demás naciones euro- 
peas, estupefactas, ño volvieron en sí sino para protestar 
por medio de su prensa oficiosa, y la América latina se 
sintió electrizada. El pueblo venezolano en masa estalló 
en entusiasmo; el Senado brasileño acordó un voto de fe- 
licitación á Cleveland y, en general, las capitales de las 
repúblicas sur-americanas presenciaron manifestaciones 
elocuentes de gracias y adhesión á la Gran Bepública. So- 
lo dos de las latinas perbaanecieron impasibles: Chile, que, 
sin embargo, pareció inclinarse del lado de Inglaterra, y 
México, que permaneció mudo por el momento. . Después 
ha expuesto, por boca de su Presidente, lo que cuadra á su 
seriedad, á su experiencia, á su patriotismo de siempre, y á 
BU ardiente americanismo. Los mexicanos debemos sen- 
tirnos más que satisfechos, orgullosos: el lenguaje usado en 
nuestro nombre ha sido el de la sabiduría. 

Para comprender cuanto es justo el aplauso que pre- 
cede, basta considerar los términos en que habla de los 
móviles de la actitud de los Estados Unidos en el conflic- 
to, un distinguido escritor venezolano, el señor N. Bolet 
Peraza, y esto precisamente en un artículo rebosante de 
entusiasmo por esa actitud: «Yo no diré que haya entra- 
do, por todo, en la determinación de los Estados Unidos el 
smtímientú de fraternidad hacia Venezuela. Ni este pue- 
blo, á quien acusan de mimr mucho por sí-mismo, ni nin- 
gún otro de los que pudieran cancmizarse como piadosos 
samaritanos, sería capaz de aceptar un guerra con nación 
tan llena de poder como es Inglaterra, tan solo por dar 
una mano amiga al débil oprimido. El altruismo no 
existe en estos organismos colectivos que llaman naciones.» 
Más adelante dice, bien que sin la razón que lo anterior, 
pero señalando y cohoúestando la mira interesada y egoís- 
ta: <cy si lo que se disputa entre Inglaterra y los Estados 
Unidos es el predominio comercial en América, nada más 
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razoúable que confiar en que este pueblo, que no es con- 
quistador (?), que no puede crearse mercados para sus 
productos &ino haciendo amigos en los demás pueblos de 
América, y defendiendo la integridad de sus territorios, 
habría de enfrentársele á Inglaterra y obligarla á repasar 
el Esequibo, dejando el Orinoco libre de sus premeditados 
planes.» 

No hemos de entrar en otro.punto, sin consignar aquí 
un dato interesante. El 20 de Enero el Senador por el 
Estado de Minnesota, Mr. Davis, presentó al Senado de 
Washington un proyecto de declaración, previa « y. favora^ 
blemente informado por la G)mi9ión de Relaciones exte- 
riores de esa Cf^mara. Pretendíale por él que el Senado 
y la Cámara de Representantes resolvieran: «que los Es- 
tados Unidos de América reafirman y confirman las doc- 
trinas y principios promulgados por el Pr^idente Monróe 
en su niensaje de 2 de Diciembre de 1823 y declaran gue 
£^rmarán y sostendrán esas doctrinas y esos principios, 
considerando toda infracción de los mismos y particular- 
mente toda tentativa que hiciere- cualquier potencia eu- 
ropea para tomar ó adquirir nuevos territorios en los con- 
tinentes americanos ó las islas adyacentes á los mismos, y 
ejercer en ellos derechos de soberaafa ó dominio, en cual- 
quier caso ó coyuntura en qqe los Estados Unidos consi- 
deren semejante tentativa perjudicial 4 su paz ó seguridad, 
ora se trate de una adquisición por la fuerza, xsompra, ce- 
sión, ocupación, promesa, colonización, protectorado 6 do- 
minio y privilegio de un ca.nal ú otro medio de tránsi- 
to á través del istmo americano, ya sea por infundada 
alegación de derecho ea q^so de pretensas controversias de 
límites, ó bajo cualesquiera otras pretensiones gratuitas, 
como la manifestación de disposiiciones enemistosas hacia 
los Estados Unidos y como, una intervención que de nin- 
gún modo sería posible que los Estados Unidos, miraran 
con indiferencia.» • 

Hayase ó no votado y admitido esta moción, de un 
radicalismo absoluto, que alguien ha calificado de extrava- 
gante, es lo cierto que ^l informe favorable de la Comisión 
de Relaciones Exteriores del Senado le presta cierta auto- 
ridad, robustecida por la notoria actitud del Congreso fe- 
deral, y que la ampliación ilimitada de la doctrina de 
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Monroe, propuesta por Mr. Davis, constituye una inter- 
dicción de la soberanía de las repúblicas latinas sobre sus 
territorios y en sus libérrimas relaciones con Europa, que 
los Estados Unidos fiscalizarían á su talante, si al fin pre- 
valeciese el proyecto del Senador por Minnesota. De to- 
das suertes, ¿quién no verá que éste no ha sido sino un 
eco de la opinión general en las • actuales Cámaras y qui- 
zá en toda la república? 

* 1 

VII ; 

I - ■ . 

; 

Vivo aún el recuerdo de la temerosa polémica susci- 
tada entre la poderosa Albión y su no menos fuerte pri- 
mogénita la Unión Norte Americana, llegó el primero de 
abril, día de la apertura de las Cámaras- federales mexica- 
nas, y con éMa oportunidad de ser informada la nación, 
por el autorizado conducto del mensaje presidencial, de 
los sucesos interiores y exteriores con México relacionados 
y, por consiguiente, de lo relativo á la cuestión anglo- ve- 
nezolana que portantes títulos afecta á los intereses actua- 
les y al porvenir de toda la América'. 

Grande ansiedad nos devoraba por conocer la actitud 
de nuestro país en este asunto; pero más grande fué cuan- 
do, pasado ese día, se anunció de México que el Presiden- 
te de la Eepública, Sr. Porfirio Díaz, al referirse á la doc- 
trina de Monroe en su discurso de apertura del Congreso, 
había manifestado creer que todas las Repúblicas hispano- 
americanas debían hacer una declaración semejante & dicha, 
doctrina contra las usurpaciones de las potencias extran- 
jeras y que era opinión general en la república mexica- 
na, que dichas usurpaciones autorizaban á los gobiernos 
de la Aínérica latina á prestarse mutuo auxilio en caso 
necesario. 

Nos llamó desde luego la atención la frase declaración 
semejante. ¿Por qué no idéntica? ¿Debía ser más ó debía 
ser menos lata? ¿Por qué no adherirse á la ya hecha? 
¿Acaso no era bastante? Y luego, excitó más nuestra cu- 
riosidad la referencia á las usurpaciones de las poten- 
cias extranjeras: Era demasiado general la frase: la doctri- 
na de Monroe reza contra ías usurpaciones de las poten- 
cias europeas, en particular; la nueva que, como semejante, 
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se recomendaba, á todas las potencias sin excepción se di- 
rigía. Más aún: las palabras finales expresaban un concep- 
to de defensa contra enemigos ó internos ó inmediatos. 
Las usurpaciones de las potencias extranjeras, no euro- 
peas solamente, y por tanto también las americanas, au- 
torizaban á los gobiernos de la América latina á prestarse 
mutuo auxilio en caso necesario. Esto iba contra las dos 
naciones conquistadoras que hay en América: contra 
aquella en cuyo seno surgió la doctrina de Monroe, y con- 
tra la otra que ahora mismo quiere, según noticias, la 
alianza de la América, pero con exclusión de la Repúbli- 
ca de Washington: los Estados Unidos y Ohile. 

Subió de punto nuestra curiosidad cuando se genera- 
lizó la idea de que él mensaje mexicano se declara con- 
trario á la doctrina de Monroe; y en seguida no pudo 
meuos de estimular en grado sumó nuestro ya ferviente 
anhelo de conocer la opinión de nuestro primer Magistra- 
do, que sería, sin duda alguna, fiel reflejo de la más co- 
rriente en la nación mexicana, cuando alguna publicación 
respetable llegó á afirmar, aludiendo al discurso inaugu- 
ral, que don Porfirio Díaz entendía que todas las repúbli- 
cas hispano-americañas deberían formular una doctrina 
semejante á la citada, para prestarse recíproco auxilio con- 
tra las usurpaciones que pudieran cometer las naciones 
extranjeras en la América latina; dictamen harto justifica- 
do, porc^ue si se tenían en cuenta los grandes despojos te- 
rritoriales que los Estados Unidos, prevalidos sólo de la 
superioridad de su fuerza y recursos, realizaron en la re-r 
pública de México, natural y. lógico era que el esforzado y 

{)revisor estadista que dirige, con universal beneplácito, 
os destinos de la gran república hispano-americana, en 
vista de la amplitud y alcances que se quería conceder al 
monroimiOi hubiera querido dar como una voz de alerta, 
aunque dentro de las mayores conveniencias políticas é 
internacionalQS, á todas las naciones americanas de origen 
ibérico para que vivan íntimamente ligí^das y apercibidas, 
enfrente de las posibles asechanzas de los angloamericanos. 
Por fin, á mediados de abril vino á satisfacer nuestro 
deseo, un recorte de periódico donde se reproducía el frag- 
mento del Mensaje del general Díaz en que se trata del 
asunto, y en el cual, como leimos por aquellos dias, el Pre- 
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Bidente de nuestra República, rectifica con mesura, pero 
con deliberada franqueza, las inadmisibles exageraciones 
á que pretenden llevar algunos en los Estados Unidos la 
doctrina de Monroe. 

He aquí los interesantes párrafos del fragmento: 

«Con motivo de la antigua controversia acerca de las 
fronteras entre Venesraela y el territorio llamado Guaya- 
na inglesa — controversia exacerbada recientemente por 
causas que no hay para qué considerar aquí — el Presiden- 
te de los, Estíos Unidos de América eüvió un Mensaje al 
Congreso de aquel pafs, declarando aplicable á dicha con- 
tienda la famosa opinión de la doctrina que en un docu- 
mento análogo expuso el Presidente Monroe, y que desde 
1823 ha tenido tanta aceptación entre el pueblo americano. 

«Como era ^luy natural, la reaserción de esa doctri* 
na» que condenaba todo conato de usurpación europea y 
toda tendencia monárquica á cambiar las instituciones 
republicanas en el Nuevo Mundo, creó intenso entusias- 
mo en las naciones! libres de este continente, determinan- 
do demostraciones de simpatía por parte del pueblo y aún 
de los gobiernos mjsmos de los países americanos. No fal- 
taron invitacion,es internacionales al gobierno de México 
para que manifestase al punto sus opiniones sobre asunto 
tan grave. Fero el Ejecutivo ha creído que no debía apre- 
surarse á dar su opinión en materia que., á la sazón, no 
solo entrañaba la doctrina de Monroe, sino que extendía 
la aplicación de sus principios al litigio de la Gran Breta- 
ña con Venezuela. 

«No te;niendo sobre este asunto un concepto tan ca- 
bal como el que probablemente se tenía en los Estados 
Unidos, que habían recibido información especial de Ve- 
nezuela, no nos hallábamos en situación de dar por senta- 
do que las pretensiones de Inglaterra constituían una ten- 
tativa de usurpación. Además, no podíamos creer que toda 
cueistión de límites en su eseticia, y aún en sus puntos de 
controversia, pudiera ser materia para la aplimeión legüi- 
ma de aquella sabia doctrina. (1) 

(1) Adviértase que las frases que van de cuxsiya no lo están en el 
texto. Las marcamos de este modo, por nuestra cuenta, ft fin de J>oner- 
las'así en relaoi^a con las apreciaciones posteriores de este trabajo. 
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«Por otra parte, el simple hecho de que Inglaterra se 
niegue á someter al arbitraje sus derechos á. una i)arte del 
territorio en disputa, dando por sentado que admitiese^ , el 
arbitraje para el resto, no podía ser, á nuestro inicio, ratón 
suficiente para una presunción desfavorable, puesto que el 
mismo Gobierno de México declaró más de una vez que 
no podía admitir el arbitraje para ciertas cuestiones terri- 
toriales que, en nuestra opinión, afectaban al honor na- 
cional. •' ■ 

«Por estas razones me negtíé á hacer manifestación 
alguna por medio de la aprensa acerca de un asunto que 
afectaba á los intereses y á los sentimientos máá delicia* 
dos de tres naaoTMa igualmente merecedoras de.nueaira es- 
tima; y me limité á contestar que, ' naturalmente^ étá yo 
partidario de la doctrina de Móiiróe bien kfntendiáa, mas 
no podía decir' si era' 6 no aplicable al casó presente. 

«Ahora que, felizmente, jr como era de esperarse, ha 
pasado la crisis que amenazó traer la guerra entre l£is dos 
grandes naciones en que se divide la raza anglo-sajona, y 
ahora que nuestra hermana la República de 7enezuela 
está celebrando en Washington negociaciones pacíficas 
con su poderoso adversario, no parece inoportuno deferir 
á los deseos de los que rogaron al Gobierno mexicano die- 
se su opinión respecto de la doctrina de Monroe. 

«Sm entrar en un examen del origen é historia de la 
ocasión que motivó su promulgación; sin descender á por- 
iYíen(yrhar la^ justas limitaciones que su autor hubiera fijado 
y que expuso con tcmta prudencia el Presidente Cleveland, el 
Gobierno de México no puede menos de declararse parti- 
dario de la doctrina que condena como agresiva toda in- 
vasión, por la Euroi>a monárquica, de las Repúblicas de 
América — naciones independientes hoy, regidas por tina 
forma popular de gobierno. 

« JVu«síra historia en general, y semladaniente la lucha 
de nuestro pueblo para sacudir el yugo de un imperio 
exótico, de origen, forma y elementos europeos, y los to- 
rrentes de sangre vertida en aquella contienda, atestiguan 
ante el mundo nuestra veneración por la independencia y 
nuestro aborrecimiento de toda intervención extranjera^ 

^Pero no ejüendemos que sea suficiente para los objetos 
á que aspiramos, que sólo en los Estados u nido^ á pesai 
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de sus imeasos recursos, recaiga la obligación de ayudar 
á las otras repúblicas de este hemisferio contra los ata- 
ques de Europa.' En todo caso, si estos hubieran de ser 
tomados en consideración, pudiera procurarse que cada 
una de dichas repúblicas, por medio de una declaración 
semejante á la del Presidente Monroe, proclamase que to- 
do atentado de una potencia extranjera para menoscabar el 
territorio ó la iridependencia, ó para cambiar las institu- 
ciones de una sola de las Repúblicas americanas, sería 
considerado como uria afrenta personal, si la república 
atacada 6 amenazada de esta manera pidiese auxilio. 

«De este modo, la doctrina llamada de Monroe, sería 
una doctrina americana eri^Zm^b ampZio sentido^ y aun- 
que originada en los Estados Unidos sería parte del dere- 
cho internacional de todos los pueblos americanos. Los 
medios piácticos y propios á que haya * de apelarse para 
llegar á este resultado, son una cuestión que no considero 
oportuno tratar en éste mensaje.» 

VIII 

No hay que forjarse ilusiones: la política internacio- 
nal de los Estados Unidos de Norte América, en sus rela- 
ciones con Europa y con la América misma sobre los in- 
tereses americanos, no €S, no ha sido y no será una políti- 
ca de protección y patronato. La Gran Bepública es más 
apta para reproducir el tipo del rústico escudero que para 
asumir* éi carácter del desequilibrado pero noble y simpá- 
tico hidalgo manchego. Persigue su engrandecimiento, y 
nada más, sin curarse poco ni mucho de sentimentalis- 
mos filantrópicos que ella tiene por pura sensiblería, 
pasto abundante para el ridículo. Y esa política falaz y 
engañadora, merece que nadie, juzgando ángeles de re- 
dención á los cartagineses del Nuevo Mundo, se deje lle- 
var por nocivos fantaseos á una sumisión, á una hegemo- 
nía que seria un ocaso para la libertad, un desastre para 
la soberanía de los libres países ibero-americanos y tal 
vez la total extinción de la raza latina de América. 

Más ó menos deliberado ó inconsciente el fín que se 
busca no es otro, y á él se avanza con firme y seguro paso, 
quizás por un impulso instintivo, pero no por eso menos 
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peligroso. — Porque dá el alerta desde las alturas del poder, 
esto es, con plena aiitoridad para ^llo; porque apercibe 
contra esa tendencia, hartp claramente nianifestada, á 
las naciones de la América Meridional; porque, aiu XQm- 
per las conveniencias internacionales, se cojoca en actitud 
al par digna y discreta ante el espíritu invasor, de los des- 
cendientes de Wasliinjgton; porque, después de todo, no 6S 
más que una fiel expresión de sentimientos é ideas emi- 
nentemente nacioijales en el pueblo di^, Hidalgo y Juárez, 
débense al último mensaje del General D, PorjSrio Díaz 
las celebraciones que en todas partes arranca su lectura. 

Pero ese mensaje es más todavía; reviste el doble as- 
pecto de documento histórico y de iniciativa para un 
acuerdo internacional de trascendepOLci^ suma. ¡En él se 
contienen los dolores y las quejas de un pueblo mutilado 
que, presa de horribles infortunios, . jsupo en momentos 
supremos, defender á la vez la libertad de su suelo y la 
del de todos sus hermanos del Continente; dolores y que- 
jas no formuladas que entrecruzan como pálidos relám- 
pagos de una indignación sublime, la indignación del 
bueno y del fuerte, los párrafos sobrios, severos, casi^dus- 
tos. Tras ellos se adivina la psicología de toda uña nación 
cuyo patriotismo sólo es igualado por §u he^oigmo; como 
en la repuesta del espartano se vislumbra la resolución de 
morir antes que abandonar al enemigo formidable el paso 
que guarda y protege la patria. 

No hay que forjarse ilusipues: la írase «América para 
los americanos», que resume la doctrina de James Mon- 
roe, ha sido l(3Ída por los sucesores del quinto Presidente, 
desde su inmediato Quincy Adams hasta el actqal Cleve- 
land, con muy raras excepciones, com;9 un título de ad- 
quisición de toda América para, los americanos del Norter 
que son^ según ellos,, los genuinos, loa auténtico^, los legí- 
timos, los mejores, los únicos americanos.. ¿No lo está re- 
velando toda la historia de la doctrina? , ¿No se está 
viendo hoy migmo en la. singularísima conducta que ob-- 
servan en la cpestión de Cuba? . . , . . - 

Sí, es preciso denunciar esa política de amaños y. do- 
bleces, d.e refinada hipocresía, á los ojos escandalizados 
del mundo entero, de América y de Europa. Los qvie solo 
parecían desear la paz, el bienestar, el desarrollo de las 



^ 45 

naciones y de las repúblicas del Nuevo Mundo, resultaron 
siempre y qtiieren ahora resultar una vez más los deten- 
tadores de América, los depredadores de toda una rázá. 
Si, para hablar solo de los ejemplos más recientes, nos fi- 
jamos en ese conflicto anglo- venezolano que tanta excita- 
ción y alarma produjo en el orbe entero, tendremos, á 
poco que miremos con detenimiento, que en ese inmenso 
litigio no ostentaban los Estados Unidos el c^ractei; del 
guardador, del tutor que salo á la defensa del menor des- 
valido, sino que asumían la representación de un tercero 
que alega mejor derecho. Su interés, su propio interés, de- 
finido por la doctrina de Monroe^ les movía, iió la justa 
proteccíóti del débü. ¿Y qué interés podría ser el de los 
Estados 'Unidos, en el estado actual d-e su crecimiento y 
de su ^poderío, sino un interés ulterior? No pudiendo te- 
mer pOr $í, experimentaban el escozot del que ve á otro 
apoderarle de una preaa codiéiada. Ni más ni menos. Pri- 
mero,' la tutela graímíct; lu^o la preponderafatía mercan- 
til; después la influencia política; en seguida lá usurpa- 
ción más 6 íffiénois paliada bajo formas federativas; y, por 
último, la preterición, lá absorción, la desaparición de la 
raza. Delirio de grandeza que es la perdición de los hom- 
br€W más grandes y de los pueblos más poderosos. 

Y si paramos lá atención en la guerra de Cuba ¡qué 
farsa más siniestra! Con alientos dados por los Estados 
Unidos se enciende la lucha y con su aliento de una y 
otra parte se- mantiene. El insurrecto tiene armas, muni- 
ciones, ditiero, impulsos irresistibles para devastar la tie- 
rra cuya felicidad dice anhelar, y, ló que es peor aún, es- 
peranzas de más eñcaz auxilio para la réconstrución el día 
del triunfo; pero nada al fin que implique una simpatía 
sincera y franca, nada que envuelva la aceptación de una 
solidaridad en la obra y en las responsabilidades; y el 
adicto á España, el español defensor á todo trance de la 
soberanía de la Metrópoli, recibe seguridades de una amis- 
tad : afectuosa que se tiene bastante arte para simulará 
maravilla. Ni uno ni otro pueden, quejarse con plenitud 
de isifi6n; pero ni uno ni otro darse por satisfechos. Si á 
los primeros se aivían expediciones, á instancia de los se- 
gundos so|i apresadas^ psxa, ser después devueltas y ab- 
sueltos los expedicionarÍQS| sin perjuicio de nueva presa 
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y nueva absolución. Las Cámaras reconocen una belige* 
rancia, que entusiasma á los sublevados y le9 4a bríos, 
pero sin servirles para nada, y que irrita á los españoles, 
pero que no acaba de encolerizsarlos, porgue se queda en- 
tre dos aguas, Y el Presidente, cuyos an;iigo8 vocean en el 
Congreso por la beligerancia, parece desdeñarla una vez 
votada, pero la desdeña sin condenarla explíeit^mente; y 
asf cada cual sigue en sus trece, peleíando cada día con más 
ardor...... ¿Para qué? Pues, mal que les pese, solo para 

dar á los norteamericanos por la vena del gusto: que lo 
que ellos quieren, ó no hay lógica en el mundo, es bien 
notorio y ya lo hemos dicno: que EspañQ, se canse y que 
Cuba se arruine de veras, pensando, sin duda» que una 
vez convertida en escombros, nada será difícil para .estos 
Maquia velos «fin de siglo», incluso $1 apropiársela. por poco 
ó por ningún dinero y excluir después á los habitante 
que sobrevivan de la catástrofe horrorosa y que, como es de 
suponer, á la inversa de lo que sucede en otros combates 
por la existencia, ni serán los más fuertes ni por ende los 
más aptos y capaces ni para resistir ni para adaptarse al 
nuevo medio, (1) , ' -j 

Impónese como uua verdad incoi>testable lo dicho 
por Cremier sobre que la doctrina. de Monroe, «en vez de 
establecer un equilibrio entre ambos mundos y deservir de 
regla al mantenimiento dp los límites de las posesiones res- 
pectivas, ha llegado á ser la divisa del espíritu de invasión 
en los Estados Meridionales de la Unión Americana.» Por 
esto dijo Varigny que la doctrina dei Mpurpe es una consa- 
gración eñcial de la política anexionista. Por esto ha dicho 
hace poco un periódico de Marsella que el sueño dorado 



(1) Escrito este trabajo noticias ñdedlgnaa que nos llegto 4e Lon<^ 
dres, resultan coincidir con nuestro juicio. ¿ícese que, el gobierno bri- 
tánico está convencido de que los Bstados Unidos ponen en práctica 
un ))lan, muy estudiado, para apoderarse de la isla; que tío lA disputa- 
rán á España por medio de una guerra,, pero mfiniñestan al gebierno de 
Madrid toda la hostilidad necesaria para alentar á los separatistas; y 
que esperan que éstosi á fuerza de tiempo, arruinen el país y pongan á 
España en el caso de abandonarlo; pues entonces el gobierno de Was- 
hington podrá ocuparlo, sin los castos de una guerra y sin atacar los 
derechos — ^ya renunciados, — de la soberanía española. jBTo cuentan con 
que ni España abandonará la isla ni con que, eñ tan ioáprobable even- 
tualidad, los intereses de Europa y la seguridad de Améncaí levantarían ^' 
un valladar insuperable al logro de sus designios. 



47 

del caloso del Nóíte está, en absorber todo^ los países de 
América. Tal es la ppiiiión más general, y por desgracia 
mejojrfunSada, y acaso por esto ni 'llegó á traducirse en 
una'aproxinlaGidn de Ifas Tépúblióas iberoamericanas el 
gusto con que vieron la actitud de los Estados Unidos eñ 
la cuestión de límites de Venezuela con la Güayana, ni, 
descubriendo al través dé la revolúteifiti cubana, como des- 
cubren, la fatídica silueta del bgro átido, sé han decidido 
siquiera á mostrar sus sírnp^tías en pro dé los insüi-geñtes 
de la Grande Antilla.'^^Y no seta' rüuy aventurado supo- 
ner que todo esto provoqué dé parte dé ésas naciones 
una ' aproximación' á España, yai'qtie las ciróunstañdias> 
aparte de' errores tradicionales que acaso procuren bo" 
rrarse de un momento' á otro, la ¿invierten erl una barre* 
ra contra las ambiciones d'ésápoderadás de los nortéame-, 
ricanos. 

Justo es declarar que tino ^e lósjprimiérbs, quizá el 
primero en conocer estas señales cPeíoírtiéráfiós, ha sido el 
General Díaz, 8ú discuróo dé 19 dé Abnl es tésultado dé 
este conocimiento mediarite el cuál se dá cüéáta el Presi- 
dente de los Estados; Uñidos Méjfcicjarios dé la .gravedad 
del momento y de ia magnituá del problema planteado; y 
afirma la resolución decidida de las naciones' ibero-ameri- 
canas do rechazar con heíbismó toda üsiiiipación y toda 
ingerencia extrañas en sti suelo. Dice muy bien la revis- 
ta mexicana á que nos ' referimos éñ páginas anteriores: 
«El viejo jefe de- la República, el que tomó activa ¡parte 
contra esa tendencia monárquica de cambiar • las instituciones 
en nuestro país, ha convertido sus ojos á la ruda prueba 
que sufrió México en cíñeles días, y ninguna voz' :c(|po la 
suya, en todo el continente americano, más autorizada 
para hacer estas afirmaciones; como soldado de la demo- 
cracia contra la usurpación extranjera, priniero;^ después, 
como> Presidente dé una Eepública que, reconociendo los 
derechos ágenos, se' ha hecho acreedora ai reconocimiento 
de sus derechos. En el agrietado suelo de los países latino- 
americanos, vánsé destacando' ya los lineamieñtos de una 
embrionaria hegemonía; dé sus, pasadas luchas, de la caó- 
tica turbulencia que informaron éus ideales políticos, ha 
nacido la clarividencia de^ tina idea madre, de una idea 
que sacudiendo el orgulloso penacho del titán* del Norte, 
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se ha deslizado por las metálicas piezas de Id armadiuti; 
el principio de la propia coDSjByvación,» ' 

La falta de datos acusada por el G.eBerál Díaz para 
excusarse de emitir su oi>inión sobre el conflicto coa Ve* 
nezuela, pues no le permitía «dar por sentado qpe las pre- 
tensiones de Inglaterra constituían una tentativa de imtr^ 
pación)», es una prueba d^ habilidadv Fueran 6 no sufi-^ 
cien tes los datos, y creemos que no lo eraú, hay que con* 
venir en güe de taji carencia de antecedentes sq ba seÉTÍ- 
do, por admirable manera, el Esia^ista mexicano^: el Presi- 
dente de la Eepública á que ^0^ su posición geográfica 
corresponde el carácter 4e centinela avanzado de la Amé»* 
rica^ latina, para mostrar al mundo }& conciencia de sn 
misión y la firme voluntad de cumplirla. :. 

Apropósito de esa deficiencia de información ba sabi* 
do, en efecto, colocarse en su puesto de honor, y recordar, 
consecuente con la historia diplomática, de México, pre- 
cisamente en sus relaciones con los Estados Unidos, que 
«toda cuestión de límites en su esencia y ai^^n en sias pun- 
tos de controvei;sia»,. no puede «ser materia para la aplica- 
ción legUima de i^quella sabia doctrina;)^ alusión delicada 
é las conocidas ansias de los Estados Unidos, ;d^$de Jos co- 
mienzos de la nacionalidad mexicana, por aplicas eija doc- 
trina expan8iv,a en las fronteras mexic^nas^ dando lugar á 
las intrigas del famoso ministro americano en México, 
Mr. Poinsett, para fomentar la discordia y la división en- 
tre los mexipanos y lograr aquel ensanone; á las proposi- 
ciones de compra, rechazadas al Ministro Butler en 1827; 
á las tentativas hechas con igual objeto en 1S33, y por 
último á la inicua guerra con el Norte ea 1846 y 47. ¡A 
todo a(]Pello en que la legitimidad no pareció! 

Y después de tal alusión, nada tan signifi:cativo como 

{)edir á «(nuestra historia en general y señaladamente á la 
ucha de nuestro pueblo para sacudir el yugo de un impe- 
rio exótico», un testimonio, asaz fidedigno, de «nuestra ve- 
neración por la independencia y nuestro aborrecimiento 
de TODA intervención extranjera.». Y la historia mexicana 
depone en seguida, con elocuencia suma, que al paso que 
nada hicieron en virtud déla asendereada doctrínalos 
Estados Unidos, cuando la expedición^ espafiolii del briga- 
dier D, Isidro Barradas invadió á México en 1829; nada 
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cuando un general americano invadió en 1835 el territo- 
rio mexicano; nada cuando lá escuadra francesa, al mando 
del Príncipe de Joinville, bloqueó y bombardeó á Veracruz 
en 1839 por la pérdida que ae unos pasteles y un horno 
sufrió en Tacubaya uti marmitón francés; nada cuando en 
19 de Octubre de 1842 dos buques de guerra americanos, 
á las órdenes del Comodoro Mr. Jones, solo por creer que 
México y los Estados Unidos estaban en guerra, se presen- 
tó de improviso eu el Puerto de Monterrey y se apode- 
ró de la plaza; todo lo que ejecutaron fué en contra de esta 
doctrina en su aplicación legitima^ aunque no en sus inter- 
pretaciones bastardas; cuando favorecieron la independen- 
cia de Tejas, cuando la reconocieron, cuando se anexaron 
aquel Estado, cuando con motivo de este despojo, provo- 
caron y sostuvieron la guerra que, entre otras atrocidades, 
realizó la del sitio y bombardeo de Veracruz, para culmi- 
nar en nuevas expoliaciones con la usurpación de parte 
de Tamaulipas y de todo el territorio de los Estados de 
Nuevo México y la Alta California, seguida de cerca por 
el malhadado negocio de la Mesilla. La verdad es que 
para los mexicanos la vieja doctrina de Monroe, no puede 
menos de ser, en la práctica, un programa de detentación 
para su tierra, una amenaza, una sirte peligrosísima. 

^ Y continúa siéndolo aun en los momentos en que se 
inicia la triple intervención europea. Recuérdese, si nó, 
las proposiciones hechas á Juárez por el Gobierno ameri- 
cano por conducto de Mr. Corwin, aunque la presencia de 

r Lincoln en el poder permita aceptar la sinceridad de su 

oferta, sobre todo como medio de ganarse un aliado al Me- 
diodía contra los confederados del Sur. Solo dejó de ser- 
lo cuando, reducidos ya éstos, influyó el Presidente John- 
son en la evacuación de las tropas francesas: única cosa 
que, aparte el reconocimiento de independencia, justifica 
en un período de 40 años, una buena amistad del Gobier- 
no americano hacia México. Y aun esto, por desgracia, 
no está dxento de reparos. Porque el interés de los Esta- 
dos Unidos en la evacuación era directo é inmediato. 

Así es que luego, con exactitud matemática, se habla 
en el mensaje, para rechazar las asechanzas del coloso, no 

f ya de las naciones de Europa tan solo, sino de toda poten- 

cia extrartjera, puesto que los Estados Unidos sin ser Eu- 
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ropa han usurpado Tejas, Nuevo México y California, y 
no ya para atentar á la independencia, sino solo para me 
noscabar el territorio, toda vez que la tríplice quiso sujetar 
á México auna hegemonía europea, atacando de muerte 
la soberanía popular; siendo de recordar, con todo, que no 
hizo suya la más pequeña parcela de tierra, al paso que 
los norte-americanos se apoderaron de Tejas, y después 
hallaron medio de apoderarse de triple extensión. 

Y ¡cosa extraña, si la doctrina de Monroe no es un 
pérfido señuelo!, la doctrina que se hubiera rectamente 
aplicado, según sus antecedentes y su texto, á las cuestio- 
nes con Europa, ni en México ni en otra parte se aplicó 
nunca, excepción hecha dé los últimos días del imperio, y 
eso por significar éste el propósito de impedir el desarro- 
llo creciente de la Unión americana, oponiendo un «dique 
insuperable á las invasiones de los Estados Unidos», según 
palabras textuales de Napoleón III al General Forey en 
las instrucciones que le comunicó en 3 de Julio de 1862) 
afectando y destruyendo así la misma doctrina; y en cam- 
bio ésta que no debió ser invocada en tiempo alguno, si 
sus términos no eran arteros, en cuestiones entre los Esta- 
dos Unidos y naciones americans, sirvió jpara desposeer- 
nos y crecer y medrar á nuestra costa! 

IX 

No quiere el General Díaz «descenderá pormenorizar 
]8iS justas limitaciones que Monroe hubiera fijado y que ex- 
puso con tanta prudencia el Presidente Cleveland.» Y hace 
muy bien. En efecto, el mensaje especial de 17 de diciem- 
bre de 1895 decía: «La proposición que hace ahora la 
Gran Bretaña no ha sido hasta aquí considerada nunca 
admisible poir Venezuela, aunque cualquier arreglo de la 
línea fronteriza que este país considere ventajoso para él, 
aceptándolo libremente, no puede, condo es consiguiente, 
ser materia de objeción por parte de los Estados Unidos.» 
Esto consagra la soberanía de los pueblos ibero-america- 
nos, muy dueños de resolver entre sí y con las naciones 
europeas sus cuestiones de límites como les plazca. Y que 
esta misma salvedad la habría hecho Monroe, es claro y 
evidente, si se recuerda que, respecto de esos países, tuvo 
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en cuenta la voluntad presunta de no dejarse desposeer 
ni oprimir para cambiar sus instituciones democráticas. 
Pero ¿cómo descender á estos pormenores el Presidente 
de México, el país mutilado? Conste siempre, sin embargo, 
esta justo Zímí^acíón, así juzgando lo pasado como dispo- 
niéndose á mantenerla para la porvenir. 

Plausible en sumo grado parécenos la manera de re- 
husaTi con este oportuno recuerdo de la soberanía, la tu- 
tela oficiosa de los Estados Unidos. Nada de onerosas he- 
I gemonías. Los honorarios de un protectorado como ese, tan 

f»oco celoso, tan interrumpido y tan propenso á la infide- 
ídad, resultarían siempre carísimos. Si no es que á la 
postre aparecían reproauciendo la imagen del mitológico 
Saturno que devoraba sus propios hijos. Cuanto más que 
esos patronatos sobre no ser nunca gratuitos, en puridad 
solo vienen á constituir formas atenuadas del pasado co- ' 
loniaje. 

«rjusta limitación» habría sido, sin duda, la de decla- 
rar que la colonización prohibida á Europa, se prohibía 
también, en territorio de' América, á las mismas naciones 
americanas. Tan justa, que evitaría el fariseísmo de apa- 

^ recer protegiendo, siquiera de palabra, la propiedad age- 

na, para despuéa apoderarse de ella. Y esto sentado no ha- 
brá que preguntar por qué razón no es suficiente esa pro- 
tección para los objetos á que agirán los hispanoamerica- 
noSy y particularmente los mexicanos. Pero, aunque no 

4 hubiera los fun^tos antecedentes que jamás olvidarán 

los que en México nacieron, ¿á título de qué fiar en los 
Estados Unidos? ¿No procedieron siempre con inaudito 
egoisino negándose á pfictar con las repúblicas americanas 
to^a alianza defensiva, solo porque ellos se bastaban á sí 
mismos? ¿No las dejaron siempre abandonadas, en el Pla« 
ta, en Veracruz, en Santo Domingo, en el Perú, en Chile, 
en toda América? ¿Nó se convirtieron en ofensores, como 
en Mé:p:ico, en Santo Domingo, en Chile, en Venezuela? 
¡Qué ha de ser suficiente esa protección! Ni suficiente, ni 
tranquilizadora. ]Sería la del lobo convertido en pastor! 
La doctrina bien entendida, como parece la entendie- 

i ron Johnson en 1867 y Cleveland en 1895^ no como la in- 

f terpretaron los esclavistas promovedores y fautores de las 

rapacidades de las fronteras y los panegiristas del mani- 
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fest destini/j afanosos por añéxarsié* las Aiitíllas ^ iene'r al5i 
á México bajó llaVé, á Centro América al álcáucé dé' la 
mano y á las Guayanas y'á Venezuela y á Colombia ipás 
cerca de sí en su avance; al Ectíaüor; la doctrinia * 6Í¿n efi- 
tendida^ repetimos, tiene nüturalméntentí partidario en el 
General Díaz, porque eátá ¿nlánátiiralózade'laáccísas'kd-' 
herirse á toda garantía dé amparó y sostén contra las mal- 
dades de los déniás: Pero como todo es relativo, lo que es- 
natural respecto al fiuebló mexicano, la doctrina bien én'-- 
tendida, no lo es tanto para el gobierno del pueblo eii' '^üe' 
la doctrina se originara. Nosotros, aunque creciendo, te^ 
nenies por principal objeto al prese^ite cotíáerVamoá; ellos, 
aunque conservándose, se sienten crecer en población y 
encuentran lá tierra e^tr^cha; y como la* doctrina /míítóá 
^su tierra, ellos le dan elasticidad pate poder abaWár más/ 
y de seguro la juzgan mejor eíi^encíícírf favoreciendo su cre- 
cimiento, que poniéndole trabas y confiíiándolos en sus vie- 
jos límites; y corisSderan más. natural qué ' estimaría una 
retranca, obedecerla como ima fperza que los empuja 'Ha- 
cia adelante, 'siguiendo como és natural la línea dé míhi- 
ma resistencia. <^ae nd sea ésta !^íé±ico ni el resto de* la 
América latina, oponiendo á esa fuerza atrólládórá, la dé 
lá'unióh én tina resistencia Salvadora: hé a(^uí, á Icf' 'q^Q 
parece, él pensamiento del pueblo riiéxí cano, de^ qué é¡^ 
un eco' él díscufsq del General Díaz. ' .' ,! 

Coíní) más distantes, y 'por ende meñ'og'eitpuestos,: 
acaso no viendo el peligró poí más reinoto,V ^reciben los 
pueblos la reaserción de ía doctrina «con intenso efatüsiaé- 
mó.» ilncaütós! JEñ la luctía por la existencia, de^^q^üe soló 
es utia manifestación el (¿ruéntb' trabajo con jqÚ6 vaíi ton«-. 
tituyéndose ' las .nuevas nacionaUdádes' anlencánas,*''€in 
rudo fbrcejeó'cDn elementos internos 'y cóti hostilidades 
esternas,' el débil ho puede meftos die pé"recer; A.áti/es de 
fuerza el atíibiente del miitidó polítipo univerisal, y él ^üé 
no la desarrolla eri grado suficiente pato resléfir sin tíédér 
sti puesto, sucumbe. Es la íey. . Ante t'ódó y - sobre todo 
no debe coütaráé ¿lás c^ue consigo' misnió; y fei él auxilio és 
preciso,* no puede' veniíf $inó de los' afines, de los c^iie'jestán 
en las mismas 'ó pareóidaái circunstanéias: ' * ■" ' \ ' \ 

Por todo esto no basta ja doctrina tradicional dé Mbn- 
roe, ni menos basta que la miáíón'cle tutelar el derecho 'dé 
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la3 demás .naciones latin^3 .d^ América quede . explusiva- 

aehtei: á. rperced , da. los . .Estados Unidos. AígQ rtás am- 
ip, más explícito, inás siniperQ . se necesijia para .traducir 
ep íiechps prócticos ^a/saUdáridad^ en tepría .se recp- 

noce, existir! entre, todas, e^a^ 'paciones, y aunlaNorte- 
0niericaj}£^, wal§ur¡'ft yez eñeRiigos ^xteriore^i las amenazan 
de desmembración, fP(^' esto.. ^pf(^9. el general Díaz que 
cadauna de esta^.^'ñftpione? Iia¿a 'fíh¿ declaración seriae- 
jante a ía de Konró^j'^epéjant jd^ptica. Con lo cual 
e^ seguro que Wa.áfirnmpión.piropia de lá propia existen- 
cia» j^urgieudo. del, seno misjüQO, de cada país, ^ sórá. una ley 
aiácipnal, no .extranj^rfl^j pfódqetó de la propia. conciencia, 
ó si se quiere^ del propio. instinto de conseryación, que se 
mantenga de la autoridad recibida de los que lá dicten, y 
sa^ncion^n. ^ becha tal ^declaración por todos y cada uno 
de los interesado^, conciértense todos sobre el modo de ha- 
cerla valer, llevando á la realidad la idea con que Bolívar 
bizo ,convoe£^T el Congreso de Panamá,; pero con las recti- 
.ficacipnes qué setenta años. de anjarga experiencia impo- 
nen á todos estos púébíps y erj particular á aqu^l de que 
proviene la iniciativa. .'.,(- ■ • -, 

. . De i;eallzar6e tal pensamiento, la obra que resulte se- 
rá eminentemente nacional, mexicana^ íios títulps para 
eUasoii incontestables. Porque^ á la yez que dé su pri,- 
meir Magistrado nace, conio inspirada por la opinión ge- 
neral 4q su puebto, bien ¡alecccijónado por su larga -yía crw- 
as.opmó naciónj^est^ gestación misma.es. el precio de la 
experieJQcia ..q^ue . al;ibra sírvela todos, ^ á Méjico, cuya 
sangre se vertió e^i puridad.^ y no sin éxito, al par que por 
.su propia ¡ind^pQUíJe^cia» por la . dé las repúblicas herma- 
nas,, corresponde todavía SQf la fuerza de avanzada en esta 
liga pí^i: ^elderecbo xle. casi tpdo. el iiuevo inundó. El por 
.su..pos;ciÓQ és elgns^rdián naíural de. los intereses ibero- 
americanos, si el psligra viene dpi Septentrión, y. aun qui- 
zá también si vi^ne. de 0riente. . 

Razón sobrada tiene, pues, el periodista mexicano 
que ha escrito estas palabras: «Las declaraciones del Gene- 
ral Díaz han colocado á México en posición muy ventajosa, 
y en la actualidad nos "encontramos á la cabeza del movi- 
niienlo inicial. No se trata esta vez de una'Unión que á 
semejanza de la Centro- Americaaa, tienda á establecer 
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s la preponderancia de un Estado sobre bus vecinos; no 
constituye el pensamiento la alianza cóq un coloso para 
rechazar los sanos elementos dé la vieja Europa: la doclri' 
na americana señalada en el mensaje del Presidente de 
nuestra Bepública, es, según hemos indicado, la agrupa- 
ción de todos los derechos contra el peligro de un eneini* 
go común que se llama fuerza. — Y bien! El General Díaz 
puede y debe poner un digno coronamiento al edificio: la 
convocación de un Congreso Latino Americano destinado 
á dar forma práctica á la idea. Las naciones del Conti- 
nente secundarían el pensamiento y & la República Mexi* 
cana cabría la gloria de haber dado cuerpo á la verdade- 
ra fórmula de la doctrina de Monroe, brillantemente am- 
plificada por su actual Presidente: la reprobación de toda 
tentativa de usurpación europea (1) y de toda tendencia mo- 
nárquica de cambiar las instituciones republicanas del Nuevo 
Mundo.* 

Esa «doctrina americana en el más amplió sontidoi», 
amasada con sangre mexicana, consagrará la gloria de 
México, á quien tocó luchar para salvar numerosas nacio- 
nalidades, como los lacedemoníos contra Jerges para sal- 
var una constelación de repúblicas; como los españoles 
contra los sarracenos para salvar la Europa cristiana, y 
como los polacos contra los tártaros para salvar la civili- 
zación de Occidente. Más que una renovación del pro- 
yecto de alianza acariciado por el Libertador, será el ger- 
men fecundo de un derecho internacional más perfecto 
para la América latina; germen de que brotará el árbol 
frondoso que dé sombra y abrigo, en tiempo no lejano 
acaso, á los dispersos restos del viejo mundo, desgarrado 
por el conflicto más formidable que vieron los siglos, ó in- 
capacitado ya para contener las nuevas generaciones, an- 
siosas de otro ambiente y necesitadas de mayor espacio 
para su actividad y de mejores garantías de libertad, de 
justicia, de paz, de prosperidad y de ventura. 

X 

Por encima de los peligros, harto reales desgraciada- 
mente, con que la actitud siempre sospechosa de I09 norte- ^ 

(1) Extrar^era diríase mejor, como dice el mismo Genei'al Díaz. 
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americanos, ávidos de absorción, amenaza á las naciones 
iberoamericanas, - más alto qué las declamaciones, aun- 
.que interesadas á ojos vistas, en el fondo verdaderas, con 
que los europeos han señalado á la raza latina del nuevo 
mundo esos peligros, se ha manifestado y brillado sin ce- 
sar el espíritu de América. Cuando la intervención de la 
triple alianza en México decíase que su fin era entre otros 
protejer la raza latina y detener el progreso de la anglo • 
sajona; y sin embargo, no hubo pueblo américo latino que 
simpatizase cou la empresa ni dejase de considerarse soli- 
dario de la causa de México y de sentirse bajo la irritante 
conminación de idéntico peligro. El fenómáno se explica 
hoy y se explicó entonces: era someterlos de nuevo á la 
dominación de Europa, ahogando, sacrificando en su se- 
no á la vez la soberanía, que tantos sacrificios les impuso, 
y las instituciones democráticas, consustanciales con esos 
pueblos, por su origen, por su composición, por sus aspira- 
ciones, por toda su alma .en ñn. Algo más temible que 
las miras absorbentes de la Federación del Norte, á la sa- 
zón poco robusta para realizarlas, veían todos en los sal- 
vadores empeños de los poderes del Viejo Continente; con- 
templaban la inmediata realización de un plan de con- 
quista, precursor de una era de tiranía más odiosa y qui- 
zá menos remediable que los desafueros de la antigua co- 
lonia. Una servidumbre, cualesquiera fuesen su nombre 
y. su;s apariencias, era lo que, se les brindaba, y no como 
SQ quiera, sino bajo el peso abrumador de la fuerza, reden- 
tora falaz en meónos del extranjero. La benéfica tarea po- 
día parecer útil, pero á la postre resultaría onerosa y des- 
de luego era vejatoria. Con ser el servicio muy discuti- 
ble, su precio exorbitante excedía notablemente el valor 
del auxilio y aparejaba una mengua ante la historia. 

La América latina entera proclamó y proclama el cé- 
lebre lema de «América para los americanos», síntesis de 
la doctrina monroista de no intervención y de no coloniza- 
ción, esto es, de independencia y soberanía por una parte, 
y de integridad, de incolumidad por la otra: y lo ha he- 
cho y hace á sabiendas del equívoco que encierra en la 
mente de los norteamericanos. Esperó rectificar ese do- 
ble sentido, dando á la frase su verdadera, sugenuina sig- 
nificación; y sonó ya la hora de que el pensamiento que 
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preside, como ley de conservación y prosperidad á todo el 
continente, se ratifique dejándolo asentado sobre el indes- 
tructible cimiento del interés humano, superior á losegois-* 
mos de una raza invasora. «La doctrina Monroe, dice con 
elocuencia la publicación mexicana Cuyas palabras cita- 
mos en varios lugares de estas páginas, encerrada en una 
frase de interpretación dudosa, no ofrece sino una faz de 
la cuestión: el General Díaz ha iluminado el otro hemis- 
ferio obscuro; la doctrina Díaz-Monroe es el más claro, el 
más amplio enunciado de los derechos que amparan á los 
Estados Americanos, y de aquí él visible regocijo con que 
ha sido aceptada por los pueblos hermanos, sujetos á la 
dura ley de los organismos débiles.» 

La voz autorizada del Presidente mexicano plantea y 
resuelve el problema, y toda la América se muestra deci- 
dida á mantener la solución; no sin que de alguna parte, 
y da una nación nada menos tan conspicua como Chile, 
víctima en 1866 de su adhesión al Perú, por la solidari- 
dad del espíritu americano, sin cooperación alguna yanhee, 
y víctima después, cuando el Itata, de una presión abusi- 
va de los mismos norteamericanos, venga la petición de 
que se excluya á los Estados Unidos del concierto, del 
gran concierto con que, cumpliendo la gran ley del Cos- 
mos — la unidad en la variedad — satisfaremos en América 
una de las más altas aspiraciones del género humano. 

Tal vez se excluya á sí misma desde luego la propia 
República del Norte, ya por serle innecesaria su partici- 
pación en la obra común, supuesto que siendo potencia de 
primer orden parece al abrigo de ciertas agresiones, ya 
porque es tradicional en su política exterior permanecer 
neutral y no contraer alianzas que coarten su libertad de 
acción y puedan comprometerla. Algo parecido á la polí- 
tica inglesa en Europa: ese aislamiento sistemático que si 
para unos es el summum de la prudencia y la habilidad, 
para otros es un grave síntoma de obcecado y contrapro- 
ducente egoísmo. 

Sin aspirar á la plaza de profetas, profesión que tiene 
sus quiebras, pero conjeturando por los mil accidentes del 
mal que nos aqueja en este complicado «fin de siglo», pue- 
de preverse, con probabilidades de acierto, el resultado de 
esa exclusión, que casi es forzoso dar por supuesta. Los 
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Estados Unidos^ aunque no tomen parte en el asunto, no 
han de ser indiferentes. ' ¿Muestran simpatía por la con • 
vención y llegan á aplaudirla, bien que sin adherirse? 
Pues queda por ellos mismos implícitamente condenado 
8U anexionismo recalcitrante y comprometida moralmente 
la república ^ abandonarlo; resultando así la alianza eficaz 
y satisfactoria para el equilibrio y la paz en América. 
Auü admitido lo contrario, la consecuencia práctica no 
variaría en nada. Impondríales respeto la confederación 
latina en razón de su fuerza, que sería formidable, y en 
razón de la justicia de su causa, que, á despecho de diplo- 
máticas suspicacias, se conciliaria en seguida la admira* 
cíón, el réspeóto y hasta el afecto de todo el mundo civili- 
zado. 

Pero, de todas mañeras, con ó sin la adhesión y has- 
ta contra la antipatía de los Estados Unidos, el aspecto 
trascendental del pacto ó liga latino-americana, sería in- 
contrastable. La virtualidad del hecho procuraría y lo- 
graría «1 inmediato advenimiento de una entidad jurídico- 
intérnacional que importaría desde luego uno de los pro- 
gresos más fecundos del siglo. Paso de gigante en el 
avance de la civilización; iniciación de una nueva era; 
primer acto de recomposición de las razas, sin perjuicio de 
las nacionalidades; preliminar fructuoso de la asociación 
de las naciones y los pueblos; de la utopía hecha carne. 

No es dable poner en tela de juicio que la Edad Mo- 
derna és la de la variedad, de la oposición, de la antíte- 
sis, del crecimiento, y que pasados ya sus dos primeros pe- 
ríodos, el de la infancia, con la antigüedad oriental, grie- 
ga y tomana, y el de la adolestiencia eco los tiempos me- 
dios, alcanza al presente la juventud, resumiendo y har- 
monizando esos dos períodos y caracterizándose, de un 
lado, por la emancipación gradual de todos y cada uno de 
los fines parciales del hombre, supeditados antes á la Igle- 
sia, y hoy secularizados, bajo la protección del Estado, que 
yaá isu vez no viene á ser más que lo que debe,'esto es, ór- 
gano del derecho, «defensor del orden y dispensador de las 
vías y medios para el cumplimiento del destino de todos»; 
Iglesia y Estado que se separan, distinguen y conciertan, 
al paso que del Estado también se apartan, para distin- 
guirse y coDcert<)rse á su vez, la ciencia, el arte, la indus^ 
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triai L» educación, la instrucpiÓQ, las manifestaciones to- 
4as de la vida individual y social, que, merced á esto, ad- 
quieire una abundaiiciay un desenvolvimiento desconocidos 
de los lantiguos; y de otro lado, por la. referencia directa de 
cada fin de vida á su principio absoluto, religión, ciencia, 
sociedad civi^ sociedad política obedecen á iguales in- 
fluencias reformadoras, convergentes todas á un principio 
de concentración, de ha];monía, de unidad, que anuncian 
ya, con signos inequívocos, la madurez del género hu- 
mano. 

«El Estado, escribe Guillermo Tiberghien, encuentra 
su principio inmediato en el derecho, y prosigue su reali- 
zación tanto en el interior como en el exterior. De un 
ládOj las naciones se ligan entre sí por tratados sin distin- 
ción de cultos, el. derecho internacional se foima, el equili- 
brio tiende á establecerse entre los Estados europeos, ó se- 
ñala proyectos de paz perpetua. El reino de la fuerza se 
restringe mientras desaparece. De otro lado, la ley some- 
te á su imperio todos los ciudadanos, sin acepción de ór- 
denes, de condiciones, ni de creencias: nada de interme- 
diarios entre el gobierpo y el pueblo, cada individuo tiene 
derechos que dimanan de su naturaleza; igualdad y liber- 
tad para todos. Los derechos dd hombre y dd ciudadano 
son proclamados solemnemente durante la revolución 
francesa. La Constitución debe servir de garantía al de- 
recho público. Cada ciudadano participa de la soberanía* 
Todos los poderes emanan de la nación. Toca al país go- 
bernarse á sí mismo. La oleada de la dem^ocracia sube 
cada vez más, á medida que la instrucción y el bienestar 
se esparcen en todas las clases» No falta á la sociedad 
más que una forma orgánica, y á la humanidad la federa- 
ción entre los pueblos. Los Estados Unidos de Europa 
comienzan á dibujarse.» ¿No será justo añadir que hoy 
por hoy, y á juzgar por las señales de los tiempos, han de 
anticipársele los Estados Unidos de la América latina? 
Una vez más corresponderá al Nuevo Mundo Qdelan- 
tar á Europa por la vía del progreso. 

Y la Edad madura nacerá en América, para ofrecer 
cumplidas las condiciones de toda organización; para ofre- 
cer una sociedad una, con un solo poder— el del pueblo, — 
con un golo espíritu— el de la justicia,— cqdí un solo cora- 
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35Ón— él de la fratornidad,— con un solo interés— ^el de la 
dicha de todost -^moralidad del individuo, y asociación 
p&tá sus fines todos; igualdad ante la ley y eñ la ley; su* 
misión del individuo al bieft coman; para ofrecer una so- 
ciedad variada, en órganos distintos, completos en sí mis* 
tñóB é independientes aunque harmonizados entre sí, para 
cultivar y fomentar el culto de lo divino, dé lo bueno» de 
lá bello, de lo verdadero; y hácar al hombre recto, ins- 
truido, laborioso; para ofrecer, en fin, una sociedad harmó- 
nica, que constituya un solo y mismo todo cuyas partes se 
sostengan mutuamente sobre las bases^ de la distinción y 
de la uniónj»; un cuerpo social en que, como dice el 'escri- 
tor aMba citado, todo concurra, todo sea solidario, todo sea 
fin y mtedio para todo. 

Y tendremos una sociedad de las naciones latinas, no 
un nuevo Estado; y tendremos, orillado el peligro de una 
subordibáción legal, cumplido el ideal de la humanidad 
presente; ni república universal ni cesarismo; robustas y 
activas la vida localy la libertad individual; las naciona- 
lidades consagradas, los pueblos unidos y la federación 
conservando todos los elementos de originalidad que cada 
cual cultivó en los límites del derecho. Tendremos des- 
envuelto y aplicado eía grande escala, aquel régimen con- 
¿ratoftZé que, como dice Alfredo Fouillée . (1) ííorgánizán- 
dosé por su propia Virtud y por su propia conciencia, rea- 
liza únicamente el equilibrio de los dos principios entre 
los cuales estuvo siempre la humanidad como oscilando y 
tendiendo más ó menos hacia el uno sin querer james 
abandonar el otro: libertad y solidaridad; en otros térmi- 
no8¿ individualidad y colectividad.» 

La colaboración dé México en la consumación de es- 
tos esplendorosos destinos, por lo que á la América respec* 
ta, ha venido siendo constante, sin interrupciones y des- 
mayos; inconsciente die itoguro, como lo es por lo común la 
obra del píenlo, pero no por eso menos enderezada á su final 
consecución;' Con dangre de sus venas, á raudales verti- 
da, ha escrito, y con la experiencia de sus cruentos dolores 
avalorado, enriquecido, sublimado más de una página 
deslumbradora en la historia de la humanidad progresi- 



(1) L% Ciencia Social Oontempor&nea, p. 420. 
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va. Diftcilm<ent6 pueblo alguno hia sufrido máa para 
constituiré y,ap6rtatá: los demás el óbolo de •enaefíanza.s 
que contribuyere á facilitar su .constit&cióa . definitiva. 
Larga y sangrienta gaerm, qiie áxxt^ái&z aflos, 193 ^ que 
sostiene por su.emancipeoiÓDVy no la termina síuq 4:PAsta 
de combatir una! concentración en su teriritorip 4e todo/^l 
poder de la Metrópoli; vinietido á ser el / último b^ljuarte 
de ese poder^ después, -de haber sido fel primer país coa tri- 
nen tal colonizada :y aquel iq^e, por sus coadioior^QS dje, cli- 
ma y íiiqueza, Binvaó dis. cuartel general 4^}^ ■ co}oBÍzación 
y la ézpmmeüté len. toda su fuetea, siibndo la más cercha 
ala Metrópoli de todas las colonias pontineptalej^^ ;^ . 

Yno bien, acaba su guerra de emancipación ep^i^o 
es presa de una ambición monárquica, que c^aá poco 
por el establecí mientQ de la federación^ ^i^'^fím^era á su 
vez, pues en breve desaparece, tras ipil vicisitudes de Jos 
poderes públicos disputados por; las • faccion^p, b^jp el fé- 
rreo yugo de una dictadura teocrátioo'miiUar, productora 
derinnúmerasicotimócjonéa internas,^ del desprestigio de 
la nación, desmembrada al cabo por: él vecinOfCn inicua 
lucba, ? , : ■''.'.'• 

Y cae, al fin, tra$ dos largas décfldas de despoüi^p^o, 

Í)ara. pasar por una revolución gloriosa, pero aangri^nta, á 
a cual, apenas comenzada la riOorgauizacipn del vslíSí toca 
recoger la amarga cosecha de descrédito de la. dictadura 
anterior, teniendo que deshaóer por la < diplomacia una 
triple.alianza que había ya invadido el paíai por la diplo- 
macia también conjurat los peligros que ofreqía la conti* 
güidad de un vecino ambiciono;. y por la fuerza de Ifi^^ ar- 
mas reconquistar la independencia y Teiviudioat, contra 
un príncipe extranjero por la traición traído y sostenido 
en infdme complicidad coai bayonetas extranjeras, las ins- 
tituciones propias dC' la democracia. : 

. . ¡Laigo* calvario en verdad! Después, la obra ¡lenta, di- 
fícil, gloriosísima de la pacificación , de^ la reconstrucción, 
de la preparación del porvenir. ¿Quién hizo ipéslí ¿Quién, 
en condiciones peores ni siquiera^ iguales? Si pudiéronlos 
deteneirnos á trazar el cuadro de nuestras desyenturasj al 
fin y á la postre resueltas —qué tal logra siempre la severa 
disciplina del dolor y del infortunio— resueltas en un pre- 
sente tan grato por las conquistas ya realizadas como por 
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laá proniésas, seguras cuanto oabe^ en lo humano, que en- 
cierra para lo futuro; si ese cuadro en toda la complejidad 
de suá detalles y en los toüos sombríos de su fondo y de 
sus flgiífas cqpifera en el reducido, mejor, en el exiguo 
marco qué sería dable concederles en* este escrito, mara- 
villaba el choque tostenido durante medio siglo por toda 
daíse de paáiohes santas con vicios indignos é infames co- 
rr;iiptelá9; lá horrenda mezcla de libertad jr concopiscen* 
cih; de tiranía y ho(nradéz; de codidas teocrátic£is y de am- 
bicionéd'14icfts; de intereses legítimos y bastardos;' de ta* 
lettb é inepcia; de patriotismo y de traición; de altas y 
heróitíab virtudes y de pequeneces brutales; todo en hir- 
vidn te confusión, en fermentación activa parador de si al 
cabo la masa compacta y sólida de un pueblo que'mncho 
ha logrado y más espera, cuando parecía que de aauel pu* 
dridei^ó colosal, ingente foco de einanadiones deletéreas, 
soló podían surgir la peste y erestrago; nna especie de azo« 
te apocalíptico para la humanidad íjolisternada. ' ^ 

Después de;todp,.así debía ser. El proceso que sigue 
la nebulosa al formar los astros y los sistemas, es el mis* 
moqiíe siguen todos los organismos, desde el más riidi^ 
mentario ai más perfecto; desde el del hombre al de las 
sociedades: Y es racil ver cómo ha efectuado su evoluoión 
el pueblo míéxicáno,' en sí' mismo y oomo parte de'ja Amé- 
rica latina y si puede ó nó darla por <2umpUda, eñ acfue- 
llá parte al menos que se necesita para estimarlo constitui- 
do y én pc^esión de sud irreductibles caracteres^ naciona- 
les; fija yá y diátinta su fisonomía pmpia y ¿us peculiares 
tendenciáéi; él esbozo de la misión que letoca<lkilar y los 
íB(exiiós ó ihstrumentds de que habrá de valerse para darle 
cima.'" , ' - ' ''• t ' ••'••. • .. . • 

En los comienzos desuindependetícia¿qnéerala na- 
c!ión mexicana y cotno ha venido integrándose? Imagínese 
un territorio eiiorme de 216.000 legtrae' cuadradas para 
una población en él diseminada de sbloi 7.500.000 almas, ó 
sea, poco más de 34 habitantes' por fegu$, presentando el 
stielo los más variados kcciideñtes y* el clima todos los^co* 
nocidos, y ofreciendo Wmóradore», maKcom¡puesto8 por 
el colóhit^é, trésí razas distintas y enemistadas yunp de 
ellas seiliisalvaje; difusa y confuida materia" de indefinida 
homogeneidad y de fncbhldréncia tales qué'gnardaba «xac- 
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ta semejanza con los elementos cpsxaicos de,UQí^ nebulosa 
en génesis sidérea. 

Figurémonos después de qué suerte se integra esa 
masa humana en sí misma, reteniendo á la vez el . terri- 
torio, adaptándose í este medio y adaptándolo al nuevo 
ambiente político y social:; la fuerza centrípeta es mínima 
y una gran parte de los extremos de la tierra ocupada por 
este pueblo escapa bajo la acción de una mayqr , energía 
ejercida por otro centro más potente; y presenciamos la 
pérdida de los tres Estados septentrionales. Pero ven^)s al 
mismo tiempo que, á despecho de esto y ^uizá íavoi;ecido 
por esto mismo^ se completa en lo político má& rápida- 
mente y mejor la masa restante, y al paso que por sus mo- 
vimientos de concentración del todo y de redistribución 
en centros subalternos^ experimenta grandes torturas^ pa- 
sando por el pretorianismo y la teocracia, por la reacción 
unitana y por la revolución deseentralizadora, merced á 
la cual resuqe indestructible la diversiñcación intprjQa. en 
Estados, al través de rios de sangre y de dolores sin nú- 
mero, se acentúa más y más cada día la cohesión nacional. 
A la vez intégrase el pueblo en lo social, disipando el mo- 
viento rápido y continuo de la difusión de las isleos anta- 
gónicas, en sus hábitos anárquicos, /en sus fafiatismos re- 
ligiosos y políticos, en sus mirad encontradas, alrededor del 
sentimimto común de patria. y nsjcionalidad, reanimados 
por la misma deíección de los texanos^la iiivasión extran- 
jera y la usurpación norteamericana, que excitaron, arrai- 
garon y fortalecieron el amor patriótico por la integridad 
nacional, ahondando, al mismo tiempo, la repugnancia 
por estériles divisiones y criminales banderías, mostrando 
el valor de las instituciones populares y dando al puc^bló 
la conciencia de su fuerza y el instinto; de . sus destinos, 
para llevarlo á repeler^ como repelió indomable y herqiqp, 
la intervención europea, romper en. mil pedazos el trono 
que quiso imponérsele, castigar en la cabeza de un mal- 
aconsejado príncipe el crimen de atentar contra jbI. dere- 
dao inconcuso de una. república soberana y recpnquistar, 
para sí y para sus hermanos de América, la independen- 
cia que hizo djsl Nuevo Mundo, para bien de la humani- 
dad entera, el mundo de la democracia y de lailiberj^ad. 

Así viene ai suelo de México la harmonia en que, se 
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organiza y consolida su pueblo; harmonía que arrancan- 
do de esas luchas de medio siglo, en que se dá el paso de 
la confusión, de la amalgama primera, sin definición ni 
coherencia, á la actual diversificación, de ' contenido ri<5o 
y perfecta coordinación, lleva *á cabo la distinción de las 
partes en el todo, y la unión del todo con las partea y de 
éstas en él y con él, ostentando el movimiento, el vigor y 
la alegría de la vida. Los Estados en lo político, se afir- 
man y fortalecen k la vez que el centro, la federación, la 
nacionalidad, la patria uüa é indivisible, y, sociológica- 
mente, la suma total de los caracteres regionales y de raza, 
más definidos y mejor acordados, es el concierto sublime 
de voluntades en que el pueblo mexicano, apenas entra- 
do en la juventud, se posee á sí proi)io y se dispone á 
marchar adelante. Independencia é integridad naciona- 
les: he aquí para él como para todos los pueblos la prin- 
cipal y más alta condición del cumplimiento de los fines 
V comunes; pero independencia é integridad que solo garan- 
tiza la república federal democrática, exenta de toda preo' 
cupáción de raza ni distingos de clases; forma consustan- 
cial del pueblo reflejado en sus instituciones. Condición lu- 
minosa que resplandeciendo del individuo á la colectivi- 
dad cóniunica al conjunto especial fisonomía, de severa 
grandeza y de fé en lo porvenir; y que, sintetizada como 
en ardiente foco, donde se resume la refulgencia de milla- 
res de llamas, en la colectividad, hace que de ella Vuel** 
van al individuo esos espléndidos matices, aspectos varios 
del carácter nacional único, que hacen del mexicano un 
hombre eminentemente libre, igualitario, nacionalista, 
culto y progresivo. 

El Estado nacional, entretanto, se añan^a con soli- 
dBz, se desenvuelve con primorosa labor arfeístico-política, 
y se robustece con súbita y creciente fortaleza; nace la ha- 
cienda pública, del seno mismo del despilfarro, poniéndo- 
le enmienda eficaz; hacienda pública que hace muy poco 
ha dado en tierra con ese añejo resto deí la colonia, la al- 
cabala; la administración se regulariza simultáneamente, 
hasta el extremo de ejercer sus funciones con el ritmo 
perfecto que el corazón recibe y devuelve con la sangre la 
vida; el derecho eltiende y teje por todas partes sus hilos 
invisibles^ formando esa malla sutil, de dúctil acero, como 
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la, seda flexiblOi que une al hombre por todos los lados de 
de su ser á la sociedad, y á la sociedad por todos sus órga* 
nos al hombre; la fuerza pública^ disciplinada, se acumula 
en el ejercito, no bien reorganizado cuando ja brillante, 
instruido y capaz de hacerSe respetar por sus recursos, 
su número, sus talentos y sus virtudes militares; y,, en ^n, 
la Autoridad suprema se asienta, inconmovijble, solare la 
bas9 de su celo, de su rectitud, de su mérito extraordinario, 
no menos que sobre el civismo do todos. La indAisiria 
agrícola se multiplica, la fabril crece, el. comercio hace al 
país, en sus ferrocarriles y en sus naves, dar la vuelta al 
mundo, repartiendo sus productos por donde quiera, y 
trae á México el mundo, sobre todo, eu capitales que lo 
fomentan y eu alientos que le dan bríos; el crédito, pulso 
de la vitalidad de las naciones, acusa día por día mej[or 
estado fisiológico, más normalidad^en el inmenso organis* 
mo; y doquiera que, abrazando los ámbitos del horizonte, 
se pose la vista del observador, por paxcial aue sea, no ha 
de contemplar sino señales de respeto, consideración v es^ 
tima en lo ex;terior, y en lo interior placenteras rQyelacio< 
nes de progreso, de prosperidad, de bienestar y de. es- 
peran 2:9^4 

Imperio colonial más grande que el de los rpQianós 
y no ^superado sino por el de los ingleses en nuestros días, 
era el; de los españoles eñ el Nuevo Mundo; mas .tal impe- 
rio, extendido sobre una superficie cpptinua de mi^qhQS 
millones, de kilómetros cuadrados en las Américas del 
Norte, .Central y Meridional, deja al disgregarsoí comp se- 
ñora de sus varias fracciones una misma familia etnográ- 
fica de origen español, animada por el mismp espíritu de 
la gran ra^a conquistadora y civilizadora. Operada en 
e^te imperio la redistribución interior que lo ha hechp 
pasar de la homogeneidad colonial á la heterogeneidad 
republicana de su independencia presente, ha continuado 
como en México en c^da uno de los grupos componentes 
ej. proceso evolutivo, que llegado á.ciejto momento de sus 
integraciones parciales parece poseido ya por ía aspira- 
ción á reintegrarse, bajo cierta forma federativa, en su to- 
talidad^ con las miras de salvar no ya solo la soberanía de 
cada uno de sqs múltiples Estados sino los dereqhos del 
to4o y de la ra^a en él {predominante; reconstituyendo sin 
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perjuicio de su variedad interior ó, mejor' dich®, en bene- 
ficio de ella precisamente, la unidad del conjunto, sobre 
las bases de la distincióri y de la harmonía, facilitada por 
la unidad de origen, de religión, de carácter, de idiomay 
de intereses. Cual haya de ser el centro de esta gigantesca 
evolución de la raza latina en América, no parece' muy 
aventurado suponerlo. No puede ser otra de la» nacipnes 
en que se divide que aquella que por su historia, sus ade- 
lantos y su situación ocupa la vanguardia: la más próxi- 
ma á la raza rival, la que ha sufrido ya sus depredacio- 
nes y se siente más amenazada; la que se enciende al re- 
cnerdo de ios despojos de que fué Víctima; la que primero 
tuvo la conciencia y la experiencia del peligro «omun; la 
que para conjurarlo supo combatir en los campos de bata- 
lla y mostrar su indomable energía ante el extranjero y 
trabajar en la paz preparando el porvenir con el : acrecen- 
tamiento de su propia fuerza y la creación en su seno de 
intereses extraños que un día puedan servirle de puntos 
de sustentación; la que, acostumbrada á mirar en la som« 
bra los movimientos sospechosos del enemigo próximo, no 
deja de observarlo ni de empuñar las armas que han de 
contenerlo eu el ataque; la que, finalmente, por la autori- 
zada voz de su primer Magistrado há revelado á las re- 
públicas hermanas aquel peligro y ostentádose siem- 
pre alerta en su punto de honor, el de mayor riesgo; en 
una palabra, México. 

Sí, México, que antes que otra alguna república his- 
pano-americana instintivamente ha estrechado sus relacio- 
nes de amistad, mejor aún; de familia con su antigua Me- 
trópoli; México que, aleccionado por sus desgracias, prevé 
con mirada profunda lo futuro y comprende que los ma- 
yores daños para la América latina, no de Europa sino de 
la República anglo-sajona del Norte pueden provenir; 
México que, en esta persuasión, cree que la unión latino- 
americana debe hacerse no precisamente contra Europa — 
que acaso en ella deba apoyarse algún día — sino contra 
toda absorbente potencia extranjera; México que no es 
una república aristocrática como Chile, ni industrial 
como la Argentina, ni agrícola como el Brasil, ni teocrá- 
tica aún como otras; México que es una democracia am- 
pliamente igualitaria; un pueblo fuerte y viril, de que 
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nace el soldado máa resistente y más sufrido del mundo, 
al par aue es tan arrojado y valeroso como el que más y 
que se na formado en la escuela de la lucha contra el ex- 
tranjero por la integridad, por la independencia y por la 
república. 

¡Magníñcos destinos que nada ni nadie es capaz de 
trazar ni menos de reprimir! ¡Oh, patria! á tí está confía- 
do el paso de las Termopilas americanas! No nos ciega el 
orgullo nacional: nos convencen tu historia, tus dolores 
pasados, tus heroismos no discutidos, tus virtudes forjadas 
por la desgracia. Tierra bendita para todo buen america* 
nol Si por dos veces te holló la planta del extranjero; si te 
viste desgarrada y escarnecida y despojada y con girones 
tuyos alguien se alzó poderoso, nadie te humilló, nadie 
pudo contrarrestar tu gloriosa misión! El destino mani^ 
fíesto de que (»tros alardean es patente en tí y en los tuyos, en 
tí y en los que como tú hablan la lengua hermosa que pri- 
mero trajo á la América la civilización moderna y con ella 
el genio épico del mundo romano y de los salvadores de 
Europa y del cristianismo! Grande cuando perdías parte de 
tí misma, grande cuando desdeñosamente lanzabas á Euro- 
pa los restos inanimados de un príncipe suyo, símbolo del 
despotismo medioeval, y salvabas así de tentativas sinies* 
tras de la tiranía toda una constelación de naciones, y gran- 
de cuando, á despecho de tanta sangre, te levantabas ro- 
busta y sonriente, ¡oh, patria! tú eres, tú serás el portaestan- 
darte; de la libertad, de la democracia y de la civilización 
en América! 
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